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por sistema en cuanto los picadores asomen por la 
puerta de caballos, ni se puede aceptar que se con
funda cuando un picador barrena o hace intencio
nadamente «la carioca», con que aguante gallarda
mente la embestida fuerte, y la detenga, de un toro 
codicioso, y no deshaga la reunión hasta que haya 
desaparecido el riesgo. 

Bueno castigar el abuso, pero no el use. Si ya no 
salen toro» de aquellos que tomaban treinta y tres 
varas y dejaban ocho caballos para el arrastre, los 
que hoy se corren tienen también su genio y dan 
cornadas y hasta matan. Porque sin calibrar exac
tamente cada caso, el abuso de los picadores puede 
convertirse en abuso del público, que está en la mis
ma tónica de cuando hace algunas temporadas los 
toros se calan al primer puyazo. 

Los mismos toreros, concediendo más de lo que 
deben,'solicitan a veces el cambio de suerte, y luego 
se da el caso de que no puedan hacer la estatua, y 
el público se enfada con ellos porque sigue sin reco
brarse el gusto por la lidia. 

Ahora que comienza la temporada se está a tiem
po de rectificar muchos lugares comunes y dema
siadas frases hechas. ¿De verdad, de verdad, que 
todos los toros que se han retirado en Madrid por 
«iCoJo!, ¡cojol», lo eran? Creemos sinceramente que 
no. Como no todas las protestas contra los picado
res tienen fundamento. Lo mejor seria que para 

1- Un detalle del tendido de sol ©n la corrida de Castellón. Hay p 
agotado las localidades.- 2. Un puyazo al primer toro de la te 

quite (Potos Vidal) 

e> por haberse 
uis Miguel ai 

C A D A S E M A N A 

la temporada ha comenzado 

DE la corrida de toros celebrada el domingo en 
"Castellón de la Plana, con la que ha quedado 

abierta la temporada de este año 1948, vale 
la Pena subrayar ddS notas interesantes. Una de 
eUas el Heno absoluto que se registró eh lá Plaza; 
°tra, la actitud hostil de tuna gran parte del pú-
lico> ao ant¿ las extrallmitaciones de éste o del 

•tro picador, sino ante la suerte de varas en su 
'otalidad. 

061 Primer hecho no cabe para el aficionado sino 
congratularse. Las corridas de toros tienen por si 
ismas un tUerte atractivo y son euas el principal 

tod0161*6 cual<luier Programa de festejos. Falta 
* avÍ8 más de un mes, y ya hay colas en Sevilla 

^ a ^ u i r i r entradas para la feria de abril. El 
co Castell6n es W»11 elocuente. Suspendida la 
lu^lt* 61 4o,nln80 anterior, apenas si hubo devo-

" de localidades durante la semana, dándose 

además la circunstancia de que el 
cártel de toreros era el misino, exac
tamente #1 mismo, de la primera de 
las corridas dé las «fallas» en Va
lencia, anunciada para el dia 18 pró
ximo a muy pocos kilómetros de 
donde se ha verificado la inaugura
ción d é l a temporada. No obstante, 
en las taquillas pudo colocarse el cartel de «No hay 
billetes», lo que permite mantener la ilusión acerca 
de lo que haya de ser este año de toros. 

Del segundo hecho convendría hablar con since
ridad y desapasionamiento, sin abandonarse a fa
vor de corriente para caer en el tópico. Porque a los 
toros hay que picarlos. Con ésta o con la otra puya; 
más o menos, según lo exija cada toro, tal como lo 
gradúen ios reglamentos y resuelva la autoridad pre
sidencial; pero no es admisible que la protesta surja 

Juzgar de la labor de los toreros se estimasen tas 
condiciones de cada toro. Si a veces los toros cam
bian de un tercio a otro de la lidia, ¿cómo puede 
ser que a todos se les aplique la misma medida? 

Son los verdaderos aficionados a la Fiesta los que, 
libres de la terrible influencia de los gritos, deben 
pronunciarse. Conforme en que cada palo aguante 
su vela; pero la tabla rasa de los palos de ciego no 
ha sido nunca una teoría aceptable. 

W. C. 
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<4 

- . . . > C w í « i I m , »i f• «itá ahí cía Ttmparé»...? Ki|aé bmita 
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OüE tiene Rafael «el 
G»Uo»? Cas i d o » 
año» hace que no se 

,# ye por Seriila. La f i -
^ ^ Raiad consti-
Sye para Sevilla* y el 
^un'do. un espectáculo 
Lcrante. luminoso, lleno 
L una gloria antigua. 
Rafael tiene relieve de 
rttabto, gracia de talla, 
-erfil de â e que tiene el 
¡Jttelo universal y radian
te de los grandes aventu
reros. R^ael «el Gallo», 
el hombre que-a un ge-

^-Marconi— le puso 
ejta dedi<»toria: «A mi 
admirador Marconi...», - . 
está en sü casa, con su hermana Dole res, la viuda 
¿el pasmo de la gallardía, Ignacio,' el grande, el > 
Radiador muerto en Manzanares, pensativo, en-
nielto «ntre recuerdos, de cara a una honda medita
ción que le consume. ¿Qué tiene Rafael? Le hemos 
risitado en su casa. Ni una sola palabra podemos re
coger en su charla ra que nos sirva de justifica
ción a su larga ausencia de las calles. Rafael está en 
silencio, qu'eto. mirándolo-todo, oyéndolo todo. 
Cuando le hablamos, sonríe. Pero tiene su sonrisa 
un ŝ bor tan extraño, que por primera vez hemos 
sentido el dolor ̂ íe que también los genios se des
ploman. Y la alegría de Rafael está un poco desplo
mada. Rafael era amigo d ^ sus amigos: «El Bom
ba», Curro Vázquez. «El Algabeño»... Rafael los-
queria y se ha encerrado a pensar en ellos. Hace 
dos años que vive hacia adentro, hacia su escondi
do secreto. Nunca olvidamos qué alguna vez nos 
ha dicho: «Yo no soy el que vosotros pintáis. Me 
habéis cubierto de leyenda. Ese, el que vosotros de-
cfa, es mi sombra. Yo sigo aquí, sin que n?.die me 
entienda, de c'ra a mi verdad, que sólo yo com
prendo y veo.» 

Rafael mira a la calle desde el ancho balcón del 
cuarto donde se pasa los días. Antes, cuando Ra
fael era elle, y puro, y clavel, y sonrisa, puntual
mente, con su pelliza y su sombrero ancho, brotaba, 
como por una magia secreta, en el centro de la ciu
dad. Andaba, y jcómo andaba Rafael «el Gallo», ca
lle adelante, a un lado y otro la gracia de su sobera
nía torera! Saludaba, visitaba las tertulias, exagera
ba todo cuanto acudía a su memoria, y cuando ya 
qüienes le oían estaban dentro, gozosos, en la exa
geración, Rafael gozaba el minuto de complacen
cia, y otra vez, calle adelante, echaba a andar. Era 
entonces—las diez de la noche—: cuando «El Lillo», 
su primo y compañero, le decía: «Maestro, que hay 
que sena», y Rafael comía, como comen los pája
ros, poco y con finura, y se acostaba. Lo último que 
Rafad se quitaba era el Sombrero, como un plane
ta —que ha dicho, y bien dicho está. Alfredo Mar-
queríe—-. Rafael tiene veneración por ese sombrero 
ancho, bajo el cual ha estado el viejo maestro en 
Milán, en Nueva York, en París, en Buenos Aires y 
«i una cima del Cuzco, donde cuenta que se le hizo 
« noche, y al llamar al portalón venerable de un er-
•nit^ñc ie ^alió un hombre, de barba larga, con «do 
0 tre siglo», y le preguntó por la feria de Sevilla. 

La primavera tenía un heraldo en Sevilla: Ra-
. cnandp él pisaba en f rme la calle, la ciudad se 

cuajsJba de aromas. El conocía el tiempo, porque le 
rotaban de los ojos y de la sangre raíces de flores 

c3nlCOplaSy de V%s** i(A Celeste Imperio, Rafael, 
«a primavera, era la gracia sevillana que se echa-

^ ^ r - adelante, de callejón en callejón, hrsta 
¿ A .Pl8za crujía de gentes y el puro encendido 
U p el ̂  Gallo», en el palco de toriles o en el de 
^ mPresa —qUe Rafaei entra a ia p|aza ceno p^. 
en SU Cls *—' se ve^ COIIio un fuego encendido 

Ha ?aie al fraS0r de la Fiesta española, 
•no í h 08 añ°S que no 8416 R^faéL Ni está eníiir-
P0- Tod w * * ^ 0 SU a8ili<kl<1 menuda de otro tiem-
lar a. aTÍa quisiera— podría el maestro bur-
^ z í n n ' l a ^ ^ ^ ^ de un utrero, con un quie
t é o Una larga cambiada, im pas^ por alto, 
ría al entonces en la vida del genio de la tore-
a s¿ »;i«»cio le cubre día tras día. No ve 
Hloso* f«s' no conversa, no sale. Este R»fael, fa-
^ se ^«fA nari0 cien veces' a lo justo otras cien, 
^i^ros h ?0n Villae?P«sa cuarenta mi l duros en 
tea de ^ v 0 0 res para" echarlos a volar en la azo-
011 tronco j0tel anieric'mo 7 treinta mi l pesetas en 
4,1 coch cabaUos por el gusto de dar una vuelta 
SetilU ie v 1>0r el íer*al sevillano, está en silencio, y 
^ tftrtuUaU8Ca ? Vú*rP •erle otra vez en su calle, 
tontrlo J l ' P'^^do su café y dejándole enfriar sin 

• Porque sólo quería olerlo; alegre, con su 

Rafael "el Gallo" 
n o q u i e r e s a l i r 

d e s u c a s a 

«El va l lo» y su poro 

Rafael con sus so
brinas-nietas Ma
fia Teresa y Do-

lores 

«El Gallo» en char
la amena con el 
que fué mozo de 
estoques de «José-

lito», «Parrfta» 
( Fotos Arenas) 

and¿.r torero, entrando y saliendo, porque él es sím
bolo de un tiempo y una época. 

Pero ¿qué hace Rafael? 
Y es «El Lillo» quien únicamente puede decirnos 

algo: 
—Está pensando, porque va a escribí su mertioriá. 

Y lo va a publicá. A ve si arguna vé s'acaba er cuen
to ya de las cosa que se disen de Rafaé. Va a sé un 
libro —oigaesté— sensasioná. 

Así, sí se comprende. Rafael está escribiendo sus 
Memorias. El quiere —por sí mismo— poner mu
chas cosas en claro. Situar su verdad en su sitio. 
Pero ¿cuál es la verdad de Rafael Gómez? ¿No será, 
acaso, esa fábula que, todos a una, a lo Fuenteove-
juna, hemos ido tejiendo en su derredor? ¿No será 
lo que cuentan «El Posturas» y sus íntimos? ¿No 
será Rafael ese fruto sazonado, brioso, copiosísimo, 
de la imaginación de Sevilla? ¿Quién podrá desha

cer ese viaje a París para cenar en un comedor es
pañol y volver al día siguiente a torear en Santan
der? ¿Quién podrá deshacer la gracia de sus viejas 
cuentas corrientes, con saldos olvidados, con ingre
sos fastuosos, con dádivas generosas? ¿Cuál es Ra
fael? ¿El que vibra, como un rayo de sol, en la calle? 
¿El que ahora se ha encerrado, junto a Dolores, su 
hermana, a escribir sus Memorias? Creemos nos
otros que «El Gallo», alegre, decidor, fabuloso, es el 
que paseaba, cada primavera, su clavel, su puro y 
su sombrero planetario, moreno de sueños, juncal de 
torería, calle adelante, camino del albero de la 
Maestranza, en las tardes calientes de la feria. Y 
quiera Dios que otra vez. este año, cuando volva
mos a Sevilla, le encontremos en la calle Sierpes, 
como un grito de la primavera que ya viene. 

F. MONTERO GALVACHE 



L A M U L E T A 

LUIS M I G U E L 

Con una plaza Mena hasta la congest ión de) «No 
hay billetes» y la actitud expectante y apasionada 
de un público que sabe a qué torero puede exigir, 
Luis Miguel ha desplegado en Castellón, en la pri
mera corrida del año , su muleta en la mano izquier
da. Y ha comenzado a torear dejando llegar al toro 
de Antonio Pérez , a g u a n t á n d o l e , templando la 
arrancada con ritmo lento, dando el paso adelante 
para cargar la suerte y mandando, en suma, al toro 
que pase tan cerca por donde él quiere. Ese es el re-
sultado emocionante de la muñeca prodigiosa de 
Luis Miguel. Porque el secreto es, en definitiva/ llevar 
ai toro toreado desde el principio al fin. El «son» del 
pase, como ese mule+aj.o que recoge la fotografía, 
en que es el toro, con so furia, el que es tá a merced 
del torero, que siempre sabe lo que hace. Esa mano 
izquierda de Luis Miguel es el pedestal de su figura 
extraordinaria. (Fots. Cano y F i n e z a s ) 



L0S ACTORES DE LA PRIMERA CüRRIüA DEL AÑO 
HARLAN PARA < EL RUEDO 1 

S día toros, y en el hotel hay un ajetreo 
i enorn»©. Para presenciar esta primera corrida 

I - ' ¿ei año, han venido a Castellón empresarios, 
periodistas, íot&graf^y aficionados de todas partes. 

La Fiesta despierta de su letargo invernal. En 
esta plaza levantina, Pe^e Luis Vázquez, Luis Mi -
p^l DomingTiín y Jaime Marco, «el Choni», se pre
paran para hacer el primer paseíllo del año. En 
¿jtos momentos, en que se abren las puertas de la 
jgjjporada, hemos creído interesante hacer, con res
pecto a ella, algunas preguntas a los tres lidiado-
^ que intervienen en eil festejo inicial de la mis
ma. He aquí, de una manera breve, lo que para 
los lectores de EL RUEDO nos han dicho Pepe 
j>uís) «Dominguín» y «El Cíhfcni». 

PEPE LUIS VAZQUEZ 

Cuando penetramos en la habitación de Pepe Luis 
Vázquez, rodean al famoso diestro sevillano los se
ñores Alegre, Puchades y Barceló, de la Empresa 
de la Plaza de Toros de Valencia, y varios aficio
nados. • 

Jo que esta temporada saldrá el toro 
, •Tobas», nos dice Luis Miguel, mfentras 

IpMzo de espadas le ayuda, a ponerse la cha-
ULa 

^¿Cómo ve la temporada que comienza? 
^ r e o q̂ © pre^nta feien y que los aficiona-

podrán presenciar muchas corridas, pues a pe-
h que diga, la Fiesta de los toros no 

j ai mucho menos, én decadencia, 
^ispuesto a presentar ¡batalla ? 

i ¿ 8(16 luego. Por de pronto, estoy deseando to-
^ *u las corridas falleras de Valencia. Hace mu
lo qj1^0 ^ n0 he pisado aquella Plaza, y espe-
^ ^ esta ocasión cuajaré ante aquella inteli-
^ ^ ó n ^ ^reU. completa. 
^ U*** resPuosta, Alegre y Pudiades sonríen. 
^ '"«as corridas en perspectiva ? 

1*4 cor •?la|>or*díl s© presenta bien, y a juzgar por 
as que tmgo firmadas en estos momentos, 

mos a Pepe Luis : 

«La Fiesta de los toros no está, ni mucho me
nos, en decadencia», contesta Pepe Luis Váz

quez 

creo que, al final del año, habré sumado un buen 
número de festejos. 

De nuevo interviene Alegré para decir que Pepe 
Luis va. a torear novent#corridas; pero el sevillano 
protesta, diciendo que nlo sean tantas, porque si no, 
se va a morir del corazón. 

En el momento que'íbamos a hacerle una nueva 

«Estas primeras corridas del año son muy 
duras, pues aun no estamos centrados con el 

toro», responde «El Chonil» 

f DOMJNGOÍN y «£l 
CHONI» se sienten op
timistas con respecto 

ala temporada que 
comienza 

Entrevista en un hotel 
de Castellón 

pregunta a Pepe Luis, penetraron en la habitación 
los camaradas de Radio S. E. U . , que vienen a 
probarle la ve/ al famoso torero.. Después del en
sayo, que es satisfactorio, nos despedimos de Pepe 
Luis con un apretón de manos, mientrást la cinta 
magnetofónica repetía las palabras de ensayo pro
nunciadas minutos-antes por el magnífico torero. 

LUIS MIGUEL • : 

A «Dominguín» le encontramos también rodeado 
de varios admiradores y amigos. Mientras el mozo 
de espadas le ayuda a vertirse hacemos al maestro 
nuestra primera pregunta : 

—^Cómo ve el panorama de %la temporada que 
comienza ? 

—Estoy esperanzado, pues creo que este año se 
van a dar más corridas que lar temporada última 
y que el público vá a ir a las Plazas. La prueba 
está aquí, en Castellón. Hay tina animación enor
me, y eso que la corrida está pasada de fedha. 

—¿Qué opinión tiene con relación al elemento 
toro que veremos este año ? [ 

—JEstimo que esta temporada saldrá el toro con 
arrobas, aunque a patte del público le seguirá pa
reciendo de poco tamaño. 

—¿Piensa torear muchas corridas este año? 
—Con ufa poco de suerte pasaré del centenar, aun

que tengo-que luchar con la oposición de mi padre, 
que no quiere que toree más de setenta corridas. 

—¿Cuál es su mayor ilusión para esta tempo
rada ? 

—Mi mayor ilusión es el torear las ccrrkkis de 
lá feria de Sevilla y las que se den en la feria de 
Valencia. 

Y con esto damos por terminada nuestra entre
vista con Luis Miguel. Abandonamos la habitación 
y nos dirigimos en busca de «El Choni». 

«EL CHONI» 

A Jaime Marco le encontramos ya casi vestido. 
Faltan pocos mitíutos para que comience la corri
da. Nuestras preguntas se siuce<^ñ con rapidez. 

—¿Qué opinión tienes de la temporada que se 
inicia ahora ? • • 
, —Me siento cjjítimista. Opino que va a ser buena 
para toreros, empresarios y aficionados. 

—¿Muy animado para la corrida de esta tarde? 
—A decir verdad, con mucho miedo. Estas pri

meras corridas deil año sien muy duras, pues aun 
no estamos centrados con el toro. 

—¿Cuál es tu mayor deseo para esta temporada ? 
— M i mayor ilusión es triunfar, triunfar y triun

far. 
Con estas palabras del gran torero valenciano 

termina nuestra entrevista. Los coches esperan a la 
puerta del hotel para llevar a los toreros a la Pla
za. Luce un sol espléndido y existe una animación 
enorme, j Bello prólogo de una tarde dé teros 1 

R E C O R T E 



toreo en 

Pepe Luis Vázquez ha matado el primer toro de la temporada de este año de 1948; y lo ha toreado, así como al tua 
de la corrida, de esta manera magnífica que reflejan las fotografías de Cano. A los toreros de la clase excepcional^ 
Pepe Luis, solamente cabe pedirles que no sean avaros de su arte, que lo prodiguen. Y esto es lo que ha hecho en ^ 
tellón el torero de 3an Bernardo. Con la capa, con la muleta, en los quites, en cualquier intervención, Pepe 
tado tan puesto, tan animoso, como en lo mejor de su mejor temporada. E l arte de Pepe Luis, su gracia, su línea, su ^ 
do con la muleta, es un regalo y un deleite para los aficionados. Pepe Luis ha sido el sabor y el olor del buen toreo 
la corrida de Castellón de la Plana. ^ 



En Linares se celebró ei domingo un festival para recaudar 
fondos con destino al monumento a]«Manolete* en Córdoba 

<Chicuelo>, que se dispone a reirer a km rundas, meto uno 
de ios floriilos. - los restantes, de ios herederos de Alfonso 
Ofivares, corrieron a car|o del rejoneador Oareia Pedra-
¡as, del <Vffo>, Manolo Navarro, Pabla lalanda y los sobri
nos del infortunado torero de Córdoba, Rafael lagartijo 

y Rafael Sáncftez Saco 

Garcia Pedrajas cla
va, a caballo, un par 

de banderilla^ 

1 

«Chleuelo», al cabo 
de mucho tiempo ale
jado del toreo activo, 

pasando de muleta 

Loe dos so-
b r l n o s do 
« M a n o -

I e t e », Ra
fael Sánchez Saco y Rafael 
Molina, «Lagartijo», que se 
proponen ejercer de profe
sionales en esta temporada 

i 

Un natural de Manolo Navarro 
(Fotos Cifro-Gráfico) 

El «Vito»e en
trando a matar 
al novillo que 
le correspondió 

Por la cogida 
áe Rafael Sán-
c h e z , Pablito 
Lalanda mató 
dos novillos y 
de a m b o s l e 
concedieron las 
«— orejas 

A p a r a t ó 
l a cogida de 
Rafael Sán-
ehes S a c o 



P R E G O N 
DE TORQs f 
Par JUAN lid], 

B AJO cápa de amor a la Fiesta de los toros, raro es el día que 
iío leemos o escuchamos, tras el ditirambo, descompasado siem
pre ^ muchas veces cursi, a la Fiesta en sí, las más agrias' 

censuras a diestros, ganaderos, empresarios y público. ¡También el 
público! Nadie se escapa. Como dijimos hace un par de semanas, la 
Fiesta se encuentra, según tales escritores y voceros, en tal estado 
de colapso, que no tendría nada de particular que el día menos pen
sado desapareciera. 

Nuestra absoluta disconformidad con tan severa posición críti
ca la hallamos hoy roibiytecida por una abundante y cordial corres
pondencia, de la que podemos entresacar muy curiosos datos. Por 
ejemplo: un comunicante nos dice que ha leído en-una gran re
vista que los aficiü:^-—^ de ahora ignoramos lo que es la suerte de 
matar, la suerte suprema, y convoca un concurso para proveer pla
zas de verdaderos matadores de toros, " E l autor —-dice la carta—-
nos habla de Mazzantini, de "Fortuna", de Agüero y de algún otro. 
Su parcialidad silencia que las famosas medias lagartijeras del in
mortal primer califa cordobés sólo fueron un truco; que el paso 
atrás de "Guerrita" fué otro truco, y ique Joselito y Belmonte, cum
bres indiscutibles de la torería, no se acreditaron precisamente 
como estoqueadores. E n cambio no nos dice nada de\ que "Manole
te", al que hemos visto muy bien 
estos menguados aficionados, de post
guerra, era un auténtico as de es
padas, y que hay varios diestros, como 
Domingo Dominguín, Rafael Llórente, 
aMorenito de Talavera" y otros, que -
ejecutan el volapié*como lo puflo eje
cutar su inventor." v 

"Tampoco nos dice —c o n t i n ira 
nuestro comunicante— que Frascue-V 
lo, pasado en gran parte a la Histo
ria por gran matador, montaba la es-

I tai v JWWK 

pada muy feamente, a la altura de la barbilla, 
y que a otros matadores más modernos, los 
aficionados de entonces y la misma crítica les 
llamaron pincharratas, adjetivo, poco brillante 
para sugerir la tan decantadaí belleza de la 
suerte suprema." 

Otro comunicante coge por su cuenta un 
(artículo én el que se sugiere-que por qué el 
;fútbol, con sus fabulosas fuentes de ingreso, 
no aporta, como los toros, su concurso a be
neficio del grandioso hospital madrileño, que 
motiva cada año la corrida de-Beneficencia. 
"Porque resulta —nos dice textualmente— 
que la Prensa influya de un modo decisivo a 
favor del fútbol —un deporte profesional en 
el que se logran importantísimas entradas—, 
mientras que al tratar de nuestra Fiesta sólo 

1( 1 C S = I . I 

lo hace para reseñar el re
sultado de las corridas, y, 
sin embargo, es siempre a 
nuestra Fiesta a la que se 
acude para remediar nece
sidades de toda índple." 

Como todo esto es ver
dad, y es falso, absoluta
mente falso, que los toros 
estén en decadencia, pro
cede llamar la atención de 
tantas lacrimosas vestales 

.que se lamentan cotidia
namente de que hoy no hay 
toreros, ni ganaderos, ni 

empresarios, ni tampoco público aficionado y 
solvente. 

Está bien que se discuta sobre los méritos 
de unos y otros y se susciten partidismos 
más o menos justificados; pero que se, eche 
todo a rodar,.como si estuviéramos ante una 
grotesca mojiganga, cuando mueren unos 
hombres y otros derraman su sangre con l» 
misma o más generosidad qije en tiempos pre
téri tos , es una incalificable estupidez que uo 
debe, que no puede ampararse bajo la capa 
de amor a la Fiesta, en la que se cobijan mal
vados y resentidos. 

Un elemental respeto a los muertos y a l0' 
innumerables h e r i d o s debería imponerse » 
ciertas expansiones verbales. 

¡Por el verdadero nombre de la Fiesta! 



floil JIISE AMSTASKI MARTIN 

1 
PUEDEN contarse con los dedos de las rmnos 

las ganaderías que, contra todos los embates 
del tiempo y de las circunstancias, resistieren 

¿nconniovibles, generación tras generación, en po
der de una misma familia. 

De la simple ojeada al incompleto historial de 
vacadas bravas existentes a partir de mediados del 
siglo XVIII hasta la actualidad, se desprende que 
la inmensa mayoría de aquéllas pasaron por infini
dad de manos y se dividieron en diferentes porcio-
0CS terminando gran número de las mismas por 
desaparecer completamente, después de haber per
tenecido a distintos propietarios. 

El trasiego de repetidas vacadas obedeció, unas 
reces, a cansancio, aburrimiento o falta de afición 
desús respectivos dueños, y otras —í?s más—•, a ca
rencia de medios económicos para continuar soste
niendo el caro lujo que siempre representó la crian-
ra de toros para la lidia. 

Por eso, es poco corriente encontrar ganaderías 
—cortas o largas, de alto o bajo cartel— que al 
cabo de más de un siglo no hayan salido del sitio 
donde empezaron a desarrollarse, así como oe los 
descendientes directos de sus primitivos fundadores. 

Y este es el caso de ta f amosa ganadería andalu
za que en 1838 formó el vecino de Coria del Río 
don Anastasio Martín, y que después pasó a su hijo, 
don Anastasio; más tarde, a su nieto, don José Anas
tasio, y por último, a los herederos de éste. 

Con .ochenta novillas y un par de becerros de don 
Joaquín Gtráldez, reses oriundas de Vistahermosa, 
comenzó don Anastasio Martín sus actividades ga
naderas. Aumentó la torada en 1842 con 158 vacas 
7 ranos machos, que hube de adquirir a doña Do
lores Zambrano, viuda de Freiré, reputado ganade
ro de Alcalá del Rio, que poseyó reses de Vistaher
mosa y Vázquez, y poco después sumó don Anasta
sio otras 52 vacas con rastra, por compra al mar
qués de Sales, ganadero éste que a la muerte de don 
Luis María Durán —dueño de una de las ramas Vis
tahermosa—• adquirió gran parte de su acreditada 
ganadería. 

En poco tiempo, pues, juntó el señor Martín unas 
300 hembras de vientre, que, atendidas espléndida
mente, producían un centenar largo de machos,,úti
les en su día para la lidia. 

Casado don Anastasio M? rtín con una hijá del re
nombrado criador don Manuel Suárez ^-propieta
rio de magnífica ganadería de origen Vistahermosa, 
«ama Varea—, es casi seguro que en la vacada del se
ñor Martín intervinieran también elementos de la 
de su pádre político, mucho antes de fallecer éste 
7 heredar la mitad de les reses doña ^Manuela , éspo-

de don Anastasio. Y nos fundamos en el hecho 
<le que el repetido don Anastasio Martín presenta to
ros por vez primera en Madrid, con divisa celeste y 
rosa, el 26 de septiembre de 1844, en unión de otros 
J su suegro, consignando los carteles esta adver-
encia: «Teniendo presente la Empresa lo que agra

daron los toros de don Manuel Suárez en la corrida 
nterior, ha dispuesto que en la de este día se lidien 
^ de la misma ganadería con otros tres de otra 

UNGÜENTO ANTISEPTICO 
Í Í £ A ACCIDENTES Y 
ENFERMEDADES DE LA P I • 
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U L C E R A S - H E R I D A S 
VENTA I N F A R M A C I A S 

escrupulosos tenían a gala presentar sus bichos ante 
el público de la primera Plaza del mundo. Y de esta 
clásica ganadería salieron toros' notables, como 
«Zancajoso», lidiado el 3 de mayo de 1861 en Sevi
lla, que tomó 33 varas y mató 11 caballos. El referido 
animal, bravo y noble hasta la exageración, hubo 
de ser indultado de morir en la Plaza, llevándoselo 
el ganadero al campo, donde, una vez curado, se le 
destinó a reproductor; «Cardenillo», corrido en Se
villa el 1867, el que recibió 18 puyazos, dejando 
ocho jacos para el arrastre; «Cigarrero», jugado el 
3 de julio de 1877 en Málaga, con el cual realizó 

.«Lagartijo» extraordinaria faena, premiada con la 
oreja del bravo bicho; «Zambombito», lidiado el 16 
de octubre de 1884 en Madrid, que aguantó 13 va
ras y mató seis caballos, y, en fin, «Gazapito», co
rrido en la sexta de abono de 1910 —-1 de mayo—. 
bravo y dócil toro que fué guapamente estoqueado 
por «El Algabeño». 

Don José Anastasio Martín, qué no sólo heredó 
de sus ascendientes una considerable ganadería y 
extensas fincas, entre ellas «Caño Navarro» y «El 
Quintillo». sino la afición, los conocimientos, la téc
nica, en una palabra, de la cría del toro de lidia. 

D o n J o s é 
Anastasio Mar

tin 

Don José Anas
tasio durante 
una fiesta cam-
pera«en su finca 
«El Quintillo» 

El «Algabeño» viendo 
morir de superior es
tocada —parecida a 
las que actualmente 
vemos propinar— a 
«Gazaplto^, bravo to
ro de José Anastasio 
M a r t i n , lidiado en 
Madrid el 1 de mayo 

de 1910 

nueva «de la misma procedencia» que han venido 
a prueba.» 

A la muerte de don Anastasio se lidiaron los toros 
á nombre de su viuda, verificándolo por primera vez 
en Madrid, con igual divisa celeste y rosa, el 28 de 
marzo de 1869, aunque con enseña verde y encarna
da se anunciaron nuevamente el 24 de septiembre 
ce 1871. 

Pasado algún tiempo, heredó la ganadería don 
Anastasio Martín y Suárez, el que adoptó la primi
tiva divisa celeste y rosa, y a cuyo nombre se lidia
ron toros por primera vez en Madrid el 19 de abril 
de 1874. Y a su fallecimiento, ocWrido el 15 de di
ciembre de 1907, pasó la vacada a su viuda y here
deros —así se anunciaron los toros jugados en Ma
drid el 1 de mayo de 1910—, hasta: que enseguida 
se hizo cargo de la misma don José Anastasio Mar
tín, lidiando toros a su nombre por primera vez en 
la Plaza de la carretera de Aragón el 6 de julio 
de 1913-

Los toros de Anastasio, bravos, finos, de regular 
alzada y duros de canillas, no faltaron en el abono 
madrileño en aquellas épocas en que los ganaderos 

continuó con entusiasmo la tradición familiar. 
Hombre campero, inteligente, simpático y uno de 

los mejores garrochistas de Andalucía, hizo cuanto 
estuvo a su alcance por conservar el buen crédito 
de la di vis?. Y si no pudo conseguirlo totalmente; 
si la antigua ganadería que dió toros en todas las 
Plazas españolas con general aceptación vino oscu
reciéndose durante los últimos treinta años, no tuvo 
culpa en ello el que fué gran aficionado y competen
te criador don José Anastasio. La culpa hay que 
achacarla al capricho de esos imponderables tan co
rrientes hoy día que, de forma extraña, ilógica y des
concertante, se convierten en árbitros de las gana
derías aupando a unas y hundiendo a otras. 

El 24 de diciembre de 1945 falleció en Sevilla don 
José Anastasio, dividiéndose entre sus hijas doña 
María, doña Rocío y doña Dolores Martín Carme
na la célebre vacada andaluza, productora desde 
hace la friolera de ciento diez años de gran cantidad 
de bichos bravos, conocidos y designados por los pú
blicos de anteriores generaciones por «los toros de 
Anastasio». 

ARE VA 
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P E I \ A Y HOIV IÜURA 

D E L " M T I I R M " 

- 1)1 j 

& Rafael Úuye* 

El «nafuraí» es un verso 

de acero que hueJe a sangre. 

El «natural» es un juego 

de la muerte con la carne. 

Es como un «cante» profundo 

sin falsefa y sin encaje. 

El «natural» es dejar 

la emoción al descubierto, 

es abanicar la muerte 

con varillajes de nervios, 

es tener una muñeco 

donde ya no krfe el tiempo... 

Cuando habían foro y torero 

sin que escuchemos el diálogo. 

El fundamento del «cante», 

¡qué poco* saben cantarlo/ 

En el «natural» se vive 

y se envejece dea años. 

En e l «natural» se pierden 

las horas de los relojes, 

huele a cornada caliente 

y a tomillo en los rajones, 

a verdad de campo verde, 

a esencia pura y a bronce. 

En el «natural» parece 

que los cuernos son más cu**»** 

se siente ia calentura 

de los pulsos del silencio. • 

/En el «natural» se palpa 

la soledad del toreo/ 

fñ. MARTINEZ REMW 
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B a r c e l o n a , c o n l a p r e s e n t a c i ó n 

d e A n t o n i o C a r o f A n t o n i o 

T o r d e s i l l a s e I s i d o r o M a r í n 

Se lidiaron tres novillos de don Arturo Sánche2 
y otros tres de don Leopoldo L. de Glalrac 

A P E R T O M DE CURSO 

AL fln. 7 después de dos suspensiones, pudimos ver 
inaugurada la temporada; vemos lidiar do» toros 
de bandera, y triunfaron ruidosamente con ellos 

jatonlo Torrecillas e Isidro Mario. No podemos. que* 
jarnos de este prólogo de la temporada. Dichos dos' 
toros, "Corcbero" y "Pielaao", negro el primero y co
lorado el segundo, eran de don Arturo Sánchez;' del 
mismo ganadero fué el que rompió plaza, y los otros 
ífes de don Leopoldo L. de Clairac. 

Antonio Caro fué muy aplaudido en sus dos faenas, 
ia primera, muy bonita, a base de toreo en redondo 

Las cuadrillas hacen 
el paseo en la corrida 
inaugural de la tem

porada 

Antonio Caro Inicia 
la faena de muleta a 

su primero 

c oin la derecha' y . giraldillas, 
y la segunda, de torero du-
c h o, cuajado e inteligente, 
encaminafda a ahormar la ca-̂  
beza del enemigo, el cual 
punteaba y no pasatoa fran
co. Un pinchazo, media esto
cada y un descabeilo a la 

, primera en cacfa uño de sus 
dos toros hubo de emplear 
el d i e s t r o madrileño, que 
m a n t uvo gallardamente su 
prestigio. 

Antonio Torrecillas estuvo 
muy valiente con su prime
ro, en cuya labor hubo al
gunos pases notabilísimos. 
Mató de media buena y dió 
la v u e l t a al ruedo. Y con 
"Pielazo", ed toro colorado, 
después de ser tres veces co-
g i d o aparatosamente, toreó 
con la muleta tan valiente, 
tan parado y en terreno tan 
peligroso, que fueron d e l 
brazo el arte y la emoción, 
y al recetar una estocada so-
berbia que mató sin puntilla, 

- - i w a t 1^. — j i — i - i i mi mimiti •• nuil r i » r i - • m m i rr m ~->m*mi 

Cogida, sin consecuencias, de Antonio Torrecilla^ 

Vn excelente par de banderillas de Ramón 
Corpas 

Isidro Marín en un natural 
con la izquierda (Fotos Valls) 

Torrecillas, al torear de capa, carga la suerte 

se produjo un entusiasmo delirante y le concedieron 
al (áiioo las dos orejas y el ralbo, amén de hacerle dar 
dos vueltas al ruedo. 

Igual entusiasmo había producido antes Isidro Ma
rín con el toro tercero,, el "Corchero" de referencia, 
al dar tres series de pases naturales con la zurda, 
Jsmpios, perfectos, corriendo la mano como un profe
sor y cerquísima; faena que completó con otros pa
ses en redondo con la diestra y giraidHlas y fué re
matada con una estocada superior. Obtuvo las dos ore
jas y dió la vuelta al ruedo entre una entusiasta ova
ción. En el sexto, sin repetir la hazafla, estuvo muy 
bien: una faena casi toda con naturales, jugando la 
mano derecha, un pinchazo y una buena estocada-

Tanto Torrecillas como Isidro Marín fueron pasea»-
dos trluníalmente por el ruedo en hombros de los en
tusiastas; la música amenizó cuatro faenas: una de 
Caro, las dos de Torrecillas y la primera de Marín; 
picaron muy bien "Trajinero" y "Hiena I I " , y se dis
tinguieron notablemente en la brega Fernando Gago 
y Bernal. 

Una gran entrada y*tarde esplendísima. Lo dicho: 
no podemos quejarnos. 

Los novillos dieron en canal estos pesos: 220. 206, 
226, 230. 201 y 230. Un promedio de 219.-

DON VENTURA 
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El domiiip se i'í'H'liró en Caslellún de la Plano Lninipra corriila üe toros del ano 

Pepe Luis Vázquez, luis IVliĝ  y «El Choní » se encerraron 
con toros de don Antonio péreZf de San Fernando 

Las cuadNlia* hacen 
•1 paseo para empezar 
la primera corrida del 
alto. Luí» Miguel, "El 
Chonl» y Pepe Lula 

Vázquez, al frente 

A LA SEGUNDA... VA LA VENCIDA 

POR segunda vez en siete días nos hemos trasla
dado a Castellón de la Plana. Cuando no hay 
posibilidad de coleccionar otras cosas, debe 

uno conformarse con coleccionar efemérides, y a 
esta corrida d Ja Magdalena, primera del año, no 
hablamos asistido nunca. Ya no, tendrán que con
tárnosla. El tiempo había cambiado, y con el tiem
po el paisaje. A una lluvia sostenida, a unas carre
teras encharcadas y a un mar embravecido, seguía 
un sol encendido que da su color a los naranjos car
gados de fruto o que de ellos toma el sol su propio 
color de dorado a fuego, y un mar tranquilo, una' 
lámina azul infinita, como una prolongación, de la 
plana castellone.nse. 

A la decepción primera habia sustituido una ani
mación extraordinaria. Las calles rebosaban de gen-
tes alegres, que admiraban las «gayatas» estableci
das en puntos estratégicos de la ciudad y que hacían 
gran ambiente para la primera corrida del año. AI 
interés dél cartel se respondía con el lleno, y asi, la 
Plaza 12.600 localidades de aforo, aparte las «de 
clavo»— presentaba ese aspecto brillante, ruidoso, 
lleno de expectación que desearíamos para todas 
las corridas que se celebrasen en el año. «Guerrita» 
decía que el mejor clima de una fiesta de toros era 
«con sol y con avispas». Las avispas no las hemos 
visto esta Vez; sí el sol. t 

Es decir, las avispas también se hicieron notar. 
No las de «Guerrita». Nos atreveríamos a pregun-

£1 capitán gene
ral de Valencia, 
señor 'monaste
rio, y los gober
nadores civil % 
militar de Cas
tellón, presen. 
Qláfi I a corrida 
desde una b a-

rrera 

Pepe Luis hace 
un quite primo
roso al primer 
toro de la tem

porada 

Pepe Luís Vázquez brinda la muerte de su primer toro al matrimonio 
Brias, filipinos que hacen su viaje de novios por España 

Un magnifico pase de pecho de Pepe Luis 

El liírero valfiicianu cortó la 
primara oreja de la temporada 

tar: ¿qué avispas habían picado a los espectadores de 
la corrida de Castellón? Porque en la primera corrida 
del año, siempre dura, sin ser una cosa excepcional 
en su conjunto, se ha toreado bien, muy biem La 
media de los toros de Antonio Pérez, y en esta época 
del año, h» pasado de los doscientos cincuenta ki-
los, y los torercs, con más o menos fortuna, que eso 
no siempre depende de la voluntad, han puesto todo 
su interés en el éxito. Sin embargo, salvo en el caso 
de «El Choni»; aparte de sus méritos propios, un poco 
por razón del paisanaje, el público no ha estado de
masiado generoso con los toreros. Pudiera decirse 
qus el público tampoco está «centrado» todavía. 

La verdad de lo ocurrido en Castellón es ésta: que 

m á 

Luis Miguel inicia su faena con cuatro pases 
sentado en el estribo 

Ahora, Luis migue!, con la muleta en la iz
quierda, avanza hacia el de Antonio Pérez, lla

mándole con la voz y dejándose ver 

I 

Pepe Luis ha toreado bien eon la capa y ha hecho 
dos excelentes faenas de muleta, mejor aún la del 
cuarto toro que la del primero; que Luis Miguel ha 
calentado el ambiente y ha recogido grandes ova
ciones por toda su lidia del segundo, eon la capa, 
eon las banderillas y con la muleta, y que ha lidiado 
con un gran decoro y eon maestría a un toro que ga-
zapeaba porque antes del primer puyazo se habia 
roto una mano, y que «El Chonl», que es el que me
jor mató , y que toreó con decisión y eon rabia, ha 
cortado la primera or«Ja de la temporada. Sin em
bargo, el público estuvo gritón toda la tarde y re
gateó los aplausos dq mañera un poco extraña, ¿Pú
blico de feria en una Plaza donde ño se da sino una 
sola corrida ál año? ¿Desentrenamiento en el Jui
cio al comienzo de la tetnporada? ¿Reminiscencias, 
aún, de la funesta política de «entre bastidores»? 

El hecho cierto es ese. Como es cierto que se pro
testó a los picadores, unas veces eon razón y muchas 
sin razón, y en ocasiones cuando sallan por la puer
ta, de caballos y aun antes de actuar. ¿Por qué? Ya 
hemos confesado nuestra extrañeza. Acaso se deba 
a que nosotros desconozcamos las características 
de ese público entre el que por primera vez nos sen
tábamos. Pero en auxilio de nuestra perplejidad vie
ne el querido cantarada «Recorte», critico taurino 
del gran periódico «Levanté», de Valencia, que en 
cuartillas escritas para EL RUEDO dice lo siguiente: 

«Artísticamente, la corrida que comentamos no 
pnefte l e í Incluida n i entre aquellas que resaltan 

inolvidables para el aficionado, ni me
nos aún entre las verdaderamente so
poríferas. S¿ quedó en un término 
medio. Fué en conjunto entretenida, 
ya qutf los tres diestros derrocharon 
voluntad y valor con el deseo de conse
guir el primer triunfo del año. Du
rante ella se realizaron cosas muy esti
mables, que merecieron el aplauso entu
siasta del público. De este público tan 
espacial que tan difícil resulta de ganar
se, y no precisamente porque sea exi
gente, sino por su desconocimiento de 
teja normas más esenciales por que se 
'uge la lidia. Desde todos los puntos de 
vista, consideremos absurdo el comportamiento de 
la mayoría del púb ico que acudió a presenciar la 
corrida. Desagradable es el tropezar con una masa 
de gente que sólo se divierte cuando el toro derriba 
con estrépito a un picador, cuando los cuernos de 
la fiera se hunden en el vientre del caballo o bien 
cuando es volteado un Hilador. La Fiesta de los to
ros lleva amalgamada la emoción; pero no por eso 
hade dejar de ser humana. La mayoría de la gente 
que acude a la Plaza de Castellón demuestra tenerle 
una antipatía terrible a los picadores. Por lo regular, 
la presencia de éstos en el ruedo es acogida con pro

testas, que no cesan hasta que no se 
retiran del mismo. Ello origina, por 
una parte, el que no se piquen los to
ros como es debido, y por otra, el 
desconcertar a los matadores. 

Otro público hubiese reaccionado 
de modo bien distinto a como reaccio
nó éste, ante la actuación de Pepe 

Luis Miguel ha recogido al toro en el pase 
natural, que da con gran lentitud 

Luis Vázquez. En sus dos enemigos estuvo el 
sevillano artista y torero. Derrochó gracia al to
rear con el capote instrumentando unas verónicas 
con los pies Juntos, que fueron un portento de eje
cución. Con la muleta cuajó dos faenas magníficas, 
especialmente la realizada ¿n su segundo. En ambos 
dió. ayudados por alto, naturales, derechazos y otros 
pases de filigrana, que en cualquier otro sitio hubie
sen desbordado el entusiasmo, y que aquí arranca
ron algunas ovaciones, pero sin llegar a catdear el 
ambiente como se meresla. En su segundo toro, 
cuya faena fué acompañada por la música, salió a 
los medios a saludar, premio que en cualquier otra 
Plaza se habría convertido en una oreja o, al menos, 
una vuelta al ruedo. 

Algo parecido podemos decir de Luis Miguel Do-
mfnguin. El público se mosjtró también frío con este 

Én los tendidos hay mujeres guapas, mantillas 
de blonda y mantones de maoMa 

Luis miguel brinda a la presidencia su 
primer toro de la temporada, que des-
puós brindó también ai público, ante el 

que toreaba por primera vez 

Después de matar su toro, "El Cho
nl* saluda por el micrófono de Ra

dio s. E. u. a la afición 

"El choni" empieza a torear de muleta el ter
cero de Ta tarde 

extraordinario lidiador. En su primer toro, Luis M i 
guel hizo cosas muy dignas de tener en considera
ción. Con el capote, arrancó aplaúsos al torear a la 
verónica. Clavó dos buenos pares de banderillas y 
llevó a cabo una magnifica faena de muleta, que 
también mereció el honor de ser amenizada por la 
música. Comenzó esta faena con cuatro emocionan
tes pases sentado en el estribo, que hicieron levan
tar al público de sus asientos; continuó eon pases 
por alto, de la firma, derechasos, naturales, pisando 



Un pase con la derecha de "El Choni' 

i í 

El carteiiio consolador —para los empresa
r ios— del uNo hay billetes" 

un terreno comprometido, y otros muletezos metid 
entre los pitones de la res. A l final, su labor fué pre 
miada con tan sólo unos aplausos. En su segundo 
toro, mansurrón y con mal estilo, Luis Miguel estu
vo inteligente y breve, con unos muletazos por bajo 
y adornándose con un desplante, que el público no 
agradeció. 

Para el valenciano Jaime Marco, «el Choni», fué 
la primera oreja del año y única de la corrida. El 
trofeo lo consiguió en premio a la artística faena 
ejecutada en su primer toro. Se hizo aplaudir al to
rear con el capote a la verónica y en un apretado 
quite por chlcuellnas. Con la muleta comenzó con 
unos ayudados por alto magníficos, seguidos de va
rios derechazos,1 corriendo muy bien la mano. Al 
son de la música siguió con otros pases, que adornó 
intercalando tres manoletinás apretadísimas. Ter
minó de una estocada, y en medio de una gran ova
ción se le concedió la oreja y fué obligado a dar la 
vuelta al ruedo. En el que cerró plaza, un bicho so-
sote y también con mal estilo, Jaime no pudo repe
tir lo del toro anterior, limitándose a dar al bicho la 
lidia que requería, para quitárselo de en medio con 
brevedad. Fué despedido con aplausos. 

La corrida que envió don Antonio Pérez, bien pre
sentada y con edad, fué bastante desigual en cuanto 
a las condiciones para la lidia. En general, no acu
saron malas intenciones, pero unos se dejaron to
rear mejor que otros. Los mejores fueron el tercero 
y cuarto, y los más difíciles los dos últimos. 

Eso fué cuanto dió de si la primera corrida del 
año , que pudo ser mejor de lo que fué si el público 
no se hubiese mostrado tan frió con los toreros.» 

Nada, en realidad, cabe añadir. El comentario de 
«Recorte», tan buen conocedor de aquella comarca, 
nos releva de nuevos comentarios. La corrida de la 
Magdalena fué asi, y ahi queda el dato consignado 
para la historia taurina. V . 

Pero, en fin, la temporada ha comenzado. Con 

DE LA CORRIDA DE LA MAGDALENA, EN CASTfLLIN 

afición y hasta con pasión, que es lo verdaderamen
te interesante. Con la Plaza llena después de una 
suspensión. Con un público dispuesto a exigir y con 
unos toreros tan buenos como los haya habido en 
cualquier época del toreo. Tales ingredientes aca
barán por dar el resultado apetecible. Que para nos
otros no es más sino el auge de nuestra Fiesta ma
ravillosa e incomparable, uno de los pocos espec
táculos de verdadera emoción que quedan en el 
mundo. Lo demás, gritos, chismes, rencorcillos 

subalternos, pequeñas malas voluntades, ganas 
presumir y de desafinar para que la gente se em 
de que alguien existe, no cuenta. ere 

Ha salido el primer toro de la temporada. El to 
es el máximo definidor. Luego, a quien Dio8 ^ J0 
dé, ique San Pedro se la bendiga!... * 

LOS HONORARIOS DE LOS SUBALTERNOS 

* Antes de la primera corrida del año, celebrada el 
domingo en Castellón, los empresa, 
rios de la Plaza, don Cristóbal Peris 
y don Domingo González Lucas, pro. 
cedieron a cumplir el acuerdo por 
virtud del cual son las Empresas, y 
no los matadores, las que han de 
abonar sus honorarios a los subai. 
temos. v 

Era ésta una vieja aspiración que 
ahora ha tenido realidad. Ante los 
empresarios de la Plaza de Castellón 
se congregaron los que hablan de 
tomar parte en la corrida de la tarde, 
y se dió asi estado oficial a esta nue
va modalidad de pago. 

El acto transcurrió dentro de la 
mayor cordialidad y Se hicieron votos 
por la mayor compenetración entre 
cuantos elementos intervienen en la 
Fiesta. 

EMECE 

Otro aspecto de las 

Antes de empezar la 
corrida, i a Empresa 
Peris-González Lucas 
abona sus honora
rios a tos subalternos 

La corrida de la Mag
dalena llevó a Caste
llón a muchos aficio
nados de Valencia. En. 
este autobús han via
jado ios miembros del 
Club Taurino Valen

ciano 
* {Reportaje grúfteo áe Vi

dal y fotos de Vano) 



(continuación) 

Estupendo el resultado económico: 231.715,65 pe 
^tas lo* ingreso» 7 129.S12.60 los gastos; ün bene
ficio, como pueden ustedes comprobar, de pese
ta, 101.903.05- * 

«Chicuelo» donó cuatro mil reales; cien duros 
.gitanillo». y Marcial (jay, qué tío!) volvió a torear 

Domingo Orte
ga tomando po
sesión de la 
presidencia del 

Montepío patuitamente. 
Otro rasgo filantrópico tnvo el presidente: la or 

„jización, por-su cuenta y riesgo, del espectáculo 
Orificado dos días después en Bilbao con género 
joroudo del susodicho Coquilla, al parecer especia-
üzado para dar toros en esta clase de "corridas. 

Con Marcial alternó, mano a mano, «Chicuelo», 
ando como sobresaliente Luis Mera. 

jjí Lalanda r i -el sobrino de «Zocato» hicieron 
nada digno de esculpirse en mármoles y en bron
ces- / . 

Sin embargo, lo que quedó grabada en el pensa
miento de todos los asociados fué la «feens» de Mar-
cia*. pues de su gaveta abonó las 5.621,91 pesetas 
que se registraron de pérdidas, y además regaló 
otras 4-525 «leanéras», como se continúa diciendo 
desde Magdalena p'abajo. 

27 de junio de 1929. Celebróse en la vieja Plaza 
madrileña la corrida a beneficio del Montepío, y en 
ella se lidiaron cuatro toros de Sánchez-Rico y otros 
cuatro del marqués de Albayda. 

En segundo lugar se corrió el toro «Amargoso», 
negro, bragado, gordo y delantero de pitones, del 
segundo de los citados ganaderos. 

Salió bravísimo, tomó cuatro varas y llegó supe
rior a la muleta. Marcial no estuvo a tono con las 
características del bravo cornúpeta y le chillaron. 

Sin embargo, en el sexto bovino se desquitó cor
tándole la oreja. 

Esto y las 48.905,11 pesetas obtenidas como ga
nancia fué lo más interesante de la fiesta, en la que 
con Lalanda alternaron Márquez, Villalta y «Niño 
de la Palma». 

La Empresa, aunque hizo un donativo de 5.000 pe
setas, cobró al Montepío 20.000 por el piso. 

Volrieron los toros de Coquilla a intervenir en 
las corridas del Montepío. 

Ocurrió esto el 12 de junio de 1930, y con fecho 
de ellos se las entendieron Villalta, «Cagancho»/ 
«Gitanillo de Triana» y Vicente Barrera, resultan, 
do heridos éste y el primero de los d9s citados tore
ros gitanos. 

Beneficio liquido de esta corrida: 78.564,65 pe
setas. 

Los toreros ya' venían cobrando una respetable 
cantidad» por su trabajo. Nicanor, 14.100 pesetas; 
Barrera, 10.100; «Gitanillo», 14.100, y «Cagancho», 
10.100 pesetas. 

Villalta hizo cesión de 1.000 pesetas, y «dtani l lo», 
de 2.000. 

Marcial presentó la dimisión cerno presidente de 
la Asociación el 30 de octubre. 

Muy poco se divirtieron los af.cion?dcs qve asis
tieron a cada una de las corridas celebradas en los 
fres siguientes años 1931, 32 y 33, todas ellas en el 
mes dejunio, los días 11, 16 y 2, respectivamente. 

En la primera, M- rcial y Manolo Bienvenida co
braron por despacher seis toros, cómo no, de Coqui
na, 22.500 pesetas y 18.850. Slmao da Veiga, que 
rejoneó otras dos reses del mismo ganadero, se Ue-

12.000 pesetas. 
Los dos matadores cedieron cida uno tres mil 

Pesetas, y don Olegario Riera tuvo el gesto de re-
PUar al Montepío tres mil duros, por lo que el piso 
* a Plaza no representó para la Asociación nin-

P"1 gasto. 
Esta corrida reportó un beneficio de 58.215 pese-

^.98 céntimos. 
ele^010 B:enyenida. Ortega —que ya había sido 
y ^ i , Pres|dente—, el mejicano Jesús Solórzano 

1 Estudiante» actuaron en la segunda qorrida. 
tonio p f qUe lidiarse en ^ ocho reses de don An-
han ^ ?e íian Fernando; pero como se halla-
«iaroiT condicion€S antirreglamenf-rias, se anun-
yéndocT*!08 Ocho del marqués de Albayda, sustitu-

Todo n p0r uno de AIeas y otro á t Marín, 
hiendo gravit6 sobre el capítulo de gastos, ob-
îstante0? i " * !>ePe,'cio de "•689.15 pesetas, muy 

tabl# s ^P"*80». que ascendieron a la respe-
RecST de la4-643.25. 

te«a ren 0r<Se al6unos donativos, y Domingo Or-
^ s i ó r " 1 ^ 6 * SU sueldo personal, así como a la 
•^tador í?Ue 14 correspondía su apoderado, el ex 

Mucho. • t0rOs «Doniinguín». 
eer e„Jl;A,n^esos a«n tuvo el Montepío cor el ter-

Cor^ncul0 »-3i3,áa p e ^ s . 
do» **• ̂  éste 0cho a»tados de Concha y 

reí0n*«do« por José García, «Algabefto» 

«Manolete», en 
su presidencial 
cargo, también 
expuso su vida, 
generosamente» 
en favor de sus 

compañeros 
(Fofo /arco) 

En este mes de junio del siguiente año 1936 se re
gistró un suceso altamente halagador para los aman
tes de la Fiesta Nacional. El día -7 se llenaron 
hasta los topes las Plazas Monumental, Vista Ale
gre y Tetuán. {Cerca de 40.000 personas admirando 
las bellezas de nuestro incomparable espectáculol 

Cuatro días antes celebróse la corrida del Monte
pío. Seis toros de Sánchez Fabré, y los espadas Ma
nolo Bienvenida, Ortega y Rafael Ponce. «Rafaeli-
Uo», sustituyendo éste a Marcial, herido, según se 
dijo, en el circo de Nimes. Bienvenida cortó una ore-

IMTUS ? m \ LA HISTORIA 

Las corridas a beneficio 
d e l M O N T E P I O >" T O R E R O S 
MilRLW continúa toreando Kratís.-0RTE64, Presidente. 
Un festívar nocturno que produjo más de ocho mil duros 

hijo, y seis muertos a estoque por «Chicuelo», Vi 
llalta y Ortega. 

La corrida no se cerró con un importante déficit 
porque el diestro de Bcrox, la cuadrilla, el apodera
do y hasta el mozo de espadas, Jesús, no cobraron 
ni un céntimo. 

Y menos mal que la Empresa, de las qu.nce mi l 
pesetas que cobró por el piso del palenque, tuvo, la 
generosidad de regalar al Montepío {cuarenta duros! 

No considerándose suf.ciente el ingreso de la an
terior corrida, seorgan 'zó prr^. el 31 de agosto un 
festivaIjiocturno, en el que se lidiaron seis becerros 
de Marcial Lalanda, regalando éste el imperte de 
dos de ellos. Ortega —que rejoneó el suyê —, Villal
ta, «Niño de la Palma», Vlcpnte Barrera, «Armilli-
ta» y Manolo Bienvenida actuaron gratuitamente, 
así como los restantes lidiadores que tomaron parte 
en la fiesta. 

Esta produjo 43-209.65 pesetas, y un banquetazo 
en honor de los diestros fué el epílogo de tan pro
ductivo espectáculo. 

El año 1934 se celebró en la vieja PIsza madrile
ña, ya desaparecida, la última corrida ce tal ca
rácter. 

Tuvo lugar el suceso el 21 de junio, y Antonio 
Posada, «Niño de la Palma», «ArmilUta», el tam
bién mejicano Solórzino, Ortega •—que cortó ore-
ja^— y «Maravilla» despacharon desinteresadamen
te cada uno un toro de los seis que se lidiaron del 
duque de Tovar. Las cuadrillas actuaron también 
gratis, llevándose el Montepío 32.046,10 peset's. y 
la Empresa, 12.546,95, ce las que hizo el importan
te donativo de {150! pesetas.. 

Inaugurada oficialmente la nueva Plaza Monu
mental, y en pleito la Empresa de ésta con los cria
dores de reses bravas, el 18 de julio de 1935. vistas 
las dificultades para mont?r una corrida de toros, 
se dió otro festival nocturno, con un ^enef.cio líqui
do de 3x.924.1fi pesetas, porque Luis Fuentes Be ja
rano. «Armiilita», Ortega, «El Estudiante», Fer
nando Domínguez y Félix Colomo, así como sus 
cuadrillas, despacharon, sin cobrar nada, seis tore
tes de don Fermín M-rtín Alonso. 

ja; Ortega y sü cuacrllla actuaron gratis. La fiesta 
reportó 40.667,50 pesetas de beneficio. 
" Al rehabilitarse la Asociación en lo que fué du
rante la guerra zona nacional, se organizó en Sevi
lla un festival. Los ganaderos Murúbe, Miura, Mo
reno Santamaría, Concha y Sierra, Pablo Romero, 
Buencía y Villa marta regalaron, respectivamente, 
un torete, siendo lidiados gratuitamente pOr Juan 
Belmente, Bejarano, «Niño de la Palma». Ortega, 
«Venturits», Pascual Márquez y «Torerito1 de Tria-
na»; 

La Empresa cedió el piso de la Plaza, y se obtuvo 
. un beneficio de 19-734,95 pesetas. 

Desde el día 12 de julio del 36 hasta el 24 de ma
yo del 39 no se celebró en la Plaza de Toros madri
leña ningún espectáculo organizaao por la Empre
sa, y repuesta ésta en su calidad de arrendataria con 
mctlvo ce la feliz terminación de la guerra, la Aso
ciación tropezó con grandes inconvenientes para* 
org?niz?r su acostumbrada fiesta benéfica, y des
pués de múltiples gestiones cerca de ganaderos y to
reros, organizó para el día 26 de octubre una novi
llada con los nombres de Pablo González. «Parrao»; 
Paqulto Casado y «Aurelio Puchol, «Morenito de Va
lencia, quienes lidiaron seis'reses del conde de la 
Corte, siendo esta corrida la última del año. 

¿Beneficio para el Montepío? Muy poco: {694 pe
setas y cinco céntimos! 

Y así fué, perqué la Empresa no llevó nada por el 
piso del palenque. «Morenito» cobró 4.000 pesetas; 
«Pap-ao». que resultó con una cornada, cedió 500 de 
las 3.000 que le pagaron, y Casado tuvo el gesto de 
donar 9.000. Pudo hacerlo, porque fijó sus honora
rios en 14.000 pesetas. 

Los organizadores de la corrida se sacaron en 1940 
la espina que tenían clavada desde el año anterior 
con la catastrófica novillada. Se debió ello al rasgo 
de «Manolete», porque, en beneficio propio pudo ex
plotar su reaparición en Madrid, y. sin embargo, lo 
hizo gratuita mente. , 

(Contkmará) 

http://3x.924.1fi


AFICIOINiADOS DE CATEGORIA Y CON HIILEKA 

A JOSE RODULFO BOETA, 
la Fiesta de foros le parece que es el único 
espectáculo maravilloso que le queda al mundo 

EL jefe de Progrrntas para España de Radio Na
cional, José Rodulfo Bceta, cuenta entre sus 
aficiones con la taurina. Claro que ésta es una 

afición qué no se ha etrevido a poner en práctica. 
En cambio, las otras que le tentaron desde sus pri- / 
meros años juveniles constituyen hoy actividad en 
su vida y se han visto realizadas con éxito. Boeta 
es médico, además de escritor y periodista. Su la
bor como escritor de la radio es conocida por todos 
los que están al tanto de los programas radiofónicos 
españoles; y además de esta bonita actividad de es
cribir para que el aire esparza y haga l l e&r a todas 
partes el pensamiento del escritor, Boeta cultiva 
otras, dentro del terrerfo literario, como son el cine 
—tiene dos guiones premiados— y el teatro. El por
qué no ha llevado también a la práctica su afición 
a los toros nos lo explica él mismo al preguntarle 
si le hubiera gustado Ser torero y si ha toreado algu
na vez. 

^VALDESPINO 
J E R E Z 

—Desde luego, no he toreado 
nunca. Aunque, como a cada espa
ñol, es lo que más me hubiese gusta
do. Sin embargo, ya que no he torea
do, sí puedo enorgullecerme de ha
ber sufrido unos cuantos revolcones 
a manos de unos becerros andaluces 
allá por mi infancia. Creo que por 
esto me desengañé muy pronto. 

— Y entonces decidió usted ver 
siempre los toros desde sitios para 
ellos inasequibles, ¿no? 

—Sí. Y empecé muy temprano a 
i r a los toros. Las primeras corridas 
que v i creo que fueron per el año 27 ó 28, y tres o 
cuatro años más tarde me aficioné de verdad y no 
me perdí una sola corrida de toros o de novillos de 
la temporada de Madrid. 

—¿Qué recuerdo conserva usted de la primera 
corrida que vió? 

—La primera fué en la Plaza vieja de Madrid. Me 
parece que alternaban «Armillita», Diego Mazquia-
rán, «Fortuna», y Félix Rodríguez. 

— i Recuerda.alguna que le haya impresionado es-
pecialmente? 

—Por corridas es difícil recordar. Desde luego, al
gunas tardes de «Manolete» son para mí inolvida
bles. También recuerdo una corrida del Corpus, en 
Toledo, hace ya muchos años, en la que toreaban 
«Cagancho», Antonio Márquez y Marcial Lalanda. 

Como hasta el momento nuestras preguntas y las 
respuestas del jefe de Programas de Radio Nacional 
han tenido un carácter puramente biográfico, deja-
mos a un lado los recuerdos y los hechos vistos o v i 
vidos 'por el aficionado para adentrarnos un poco 
en el campo de sus preferencias personales. 

—¿Qué es lo que con más gusto ve en la Fiesta de 
toros? -

—Todo. Me parece el único espectáculo de ver
dad que le queda al mundo. Supervivencia de las an
tiguas fiestas de la caballería medieval —justas y 
torneos, quiebra de cañas y lanzas, tablados y bohar-
dos;— significa todavía, a peser de adulteraciones 
y mercantilismos, un juego de riesgo y honor fren-
té al peligro y la muerte, alarde de destreza que re
gala el caballero al pueblo generosamente para pro
clamar la fama de su nombre. Creo que, evidente-

• mente, es una Fiesta nacional puesto que lo que 
más acredita nuestro genio a lo largo de la historia 
es precisamente esto de entregamos al riesgo y al 
azar de la aventura cuyo fin puede ser trágico. Aho
ra ya, concretamente, y centrando la pregunta en 

las suertes dé la lidia, co-
• ' mo af.cionado, natural

mente, preLero el tercio 
^ de muleta, 6 sea, cuando 

el diestro se las entiende 
de cerca y a solas con el 
toro en el momento de
finitivo de la muerte. 

En la primera parte 
de esta respuesta, Boeta 
ha trazado claros los ras
gos de su afición; la sien
te, sobre todo, como es
pañol y caballero, y re
cuerda, pasando —con 
elegancia y muy a la 
ligera— sobre los inte
reses económicos , que 
en nuestra época toda
vía hay quien se juega 
la vida de vez en cuando 
no sólo por el nombre y 
la fama, sino para ejecu
tar obras benéficas, y 
que —algún nombre acu
de preciso a nuestra me-

moría— hay quien lo hace así siempre, «in mái Gt 
que el humanitario y el tan elevado, dé romper tn 
lanza a favor de la tradicional caballerosidad espi-
ñola. 

Pero, bueno, como no es ahora ocasión de meter
nos a opinar, proseguimos con las preguntas: 

—¿Cómo le gusta a usted el toro? 
—Indudablemente, si se quiere que la Fiesta pr(* 

pere y siga adelante apasionando a los públicos, 
hay que prestigiar el aspecto del toro. Con ellw» 
pequeño, sin fuerzas, la lidia encierra menos emo
ción y se pierden aspectos primordiales de la indus
tria y la sabiduría del matador. El toro ha de h»-
cerse respetar en la Plaza para que el equilibrio «a-
te-e los dos factores taurinos mantengan su incógofr 
en la arena. 

—¿Cuál de estos dos factores le parece más i» 
ter osante? 

—No creo que el buen espectador de las corridu 
pueda plantearse el juicio por separado de los w 
elementos de la Fiesta. Evidentemente, el torer̂  
el toro forman una soia entidad estética. AisW* 
mente no se comprenden. Los apasionados d*1 ^ 
los veo en aquellas gentes que se mueven P1™**1̂  
nalmente alrededor de la ganadería, y el «l'010^, 
a la ganadería, creo yo, no puede estar sino 
su tertulia familiar. ^ 

—¿Qué ve usted de bueno y de malo en elp*J 
rama actual o inmediato —pasado o presente-
toreo? ~ 

—Yo soy de esos a los que «Manolete» les 
la cumbre del toreo. Lo siento mucho por ^ 
no opinan así; pero uno no ha tenidd lasu^^ 
ver a «Joselito» ni a Belmente, ni, claro es», ^ 
gartijo» y «Frascuelo». Entre los torerOS J, («e i 
dan me gusta Pepín Martín Vázquea, y 
panorama para la temporada próxima se P ^ , 
haefanf* inrterto. Denende del tono y ./̂ K» 

y 
bastante incierto. Depende del 
ción que logren dar a sus corrid— 
Pepín Martín Vázquez, Luis Miguel v* ^ # 
Paquito Muñoz. En cuanto a las ĉ rí 0 qO»^ 
últimos tiempos, las cosas que afUwUr* atre** * 
son demasiado revolucionarias, y no sn 
quiera a exponerlas. u¿ 

Aunque nos gustaría mucho ^ imP^^ 
innovaciones serían esas que a la Oo 
José Rodulfo Boéta. en vista de su f«*^dos. 
mos más remedio que darnos P ^ p j ^ H 
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EL PLACETA DE LOS TOROS 

Los 'chalaos" puros 
IOS «chalaos» puros son aquellos que, sin 

las mínimas condiciones necesarias para 
torear, se lanzan a la aventura taurina, 

movidos, unos, por una engañosa afición, y 
otros, por una auténtica ambición de lucro 
abundante y rápido. Los «chálaos» puros se 
dividen en dos clases- Los que de verdad quie
ren ser toreros y torean donde pueden y como 
pueden, y los que sólo quieren ser toreros en el 
café y, a lo sumo, a lo sumo, en los tentade
ros. Estos últimos, naturalmente, son los que 
más abundan. 

La vida del torero, si algún domingo que, 
otro no tuviera que torear, realmente es deli
ciosa y envidiable. Pueden levantarse a esa 
hora en la que los ojos se abren por sí solos, 
ahitos ya de dormir. Se visten, se acicalan. 
jOh, el acicalamiento de los toreros es pare
cido al de los actores para salir a escena! Y és debido a que para ellos todos los 
lugares a los que concurren son una especie de escenario. Ellos creen, unos con 
razón y otros sin ella, que todos los ojos les contemplan, incluyendo entre es
tos ojos, primordialmente, los femeninos. Y esto obliga a mucho. Obliga a ir 
hechos unos figurines. ¡A la calle! jVenga de aperitivo rodeado de admiradores! 
¡A comer por ahí angulas, que es lo más c.ro! Después, al café, con un puro 
así ce l ' rgo. ¿Una siestecita? }Pues una siestecita! ¿Un paseíto? ¡Pues un pa-
seíto! Luego, al teatro o al cine. Vuelta al aperitivo. Y a cenar ostras, que tam
bién cuestan lo suyo. Y otro puro. Y a un cabarete o por ahí, bien acompañado 
por guapas señoritas y apuestos caballeros. Y todo ésto rodeado del grato in 
cienso de la adulación. 

El aspirar a esta vidita no es de «chalaos», ni múcho menos. 
El que m4s y el que menos, apetecemos pasarnos así buena parte de nuestra 

existencia. Lo malo es tener que matar dos toros de vez en cuando. ¡Si no fue
ra por este detalle, habría una de toreros...! Y en este detalle es en el que no re
paran-los «chalaos» puros. Ellos quieren ser toreros, desde luego. Lo que ya no 
les convence tanto es torear. Ganas, sí les entran. Pero se tes contienen. Y lo 
notable és que algunos hasta llegan a torear y iodo. Mal, muy mal. Pero esto 
es lo de menos. Ya no les quita nadie sus tres temos flamantes y sus zapatos 
de ante. Y si no angulas y ostras, por lo menos una chuleta de ternera con pa
tatas fritas y tres cafés diarios no hay quien se los quite. ¿De dónde sacan el 
dinero? jAh, ése es su secretol 

Me dirán ustedes que, hasta el momento, de «chalaos» no tienen nada. Y evi
dentemente así es. Pero su «chalaúra» empieza cuando empiezan a hablar. Ha
blan como si fueran «Curro Cúchares», «Lagartij!:» y «Guerrita» en una pieza. 
He de advertir que los que logran vivir bien sin apenas torear^on contadísimos. 
La mayoría de los «chalaos» puros de est'. clase que estamos examinando per
tenecen al acreditado número de los «sinta». Mas no por esto dejan de hablar 
como si fueran capaces de emular y aun de sobrepasar las hazañas de esos tres 
maestros antes nombrados. El «chalao» puro que se siente torero, sin ánimo para 
torear, es feUz. No pasa malos ratos en los ruedos, y en el café es el amo, en 
cierne, de la torería. A mí no hay quien ^ e convenza de que el loco que se cree 
qué él es Napoleón no lo pasa divinamente. Pues de la misma manera creo que 
esta clase de «chalaos» puros son seres dichosos. 
v A uno de éstos tuve ocasión de observarle en los pasados carnavales taurinos" 
de Ciudad? Rodrigo. Iba impecablemente vestido de corto. Pantalón ajustado de 
buen corte, airosa guayabera blanca, pañolón de colorines anudado a la cin
tura. Botos de fina piel. Y una muleta plegada en la mano izquierda f en la 
derecha una larga vara a manera de espada. Antes de cada capea bullía por el 
ruedo, fachendoso y sonriente. Saludaba acá y alliú Desplegaba la muleta y 
dibujaba en el aire primoroso pase natural. Luego, un ayudado por bajo. Ple
gaba la muleta y miraba para el chiquero. Otro paseíto. Más saludos, más son
risas. ¡Tararí!, sonaba el clarín. Los mozos del pueblo, en fila india muy nutri
da, se situaban frente al toril . Nüestro hombre, el futuro torero, el de la airosa 
guayabera blanca, tomaba sitio en la boca de un burladero. Salía él toro, dis
persando a los mozos y clareando el ruedo. Los más valientes y decididos aguan
taban las primeras fuertes embestidas. El de la guayabera blanca no salía del 

^burladero sino cuando el toro estaba en el otro extremo. Cuando, ya cansado, el 
animal apenas se movía, se acercaba... a la cola, siempre con la muleta exten
dida en la mano izquierda. Si se volvía el toro, él se retiraba hacia el burlatdero. 
Jamás le dió un muletazo. Pero estoy seguro de que por la noche se acostaba fe
liz. fSería torero, y de los caros! 

¿Y los otros, y los «chalaos»'que se visten de luces dispuestos a todo, sin que 
por más que tofeen les entre el tóreo en la cabeza? |Ah, quizá éstos no disfru

ten de entera ventura|izal jAh, 
éstos pasan por amarguísimos 
trances! Estos ruedan por los 
morrillos de los teros, sufren 
el dolor de sus carnes desga
rradas, luchan en feroz con-, 
tienda con su impotencia, que 
ellos, cegados por su ambicio
sa ofuscación, no perciben, 
jCarne de tero!, se decía antes 
de estos talés. Feroz^expresión, 
bien gráfica y expresiva. 

ANTONIO DiAZ-CARABATE 



CUEIMTOS 
DEL VIEJO MAYORAi 

«LOS CALZONCILIQS 
DEL TIO R E V I V E . 

A don Natalio Riva*, en tesliuionio 
de profunda admiractón. 

E STO que te voy a referir debió suceder allá « 
¡por el ochenta y tantos... No recuerdo el 
año exactamente, pero no hace al obje

to... E r a una tormentosa noche de junio, a ia 
entrada del verano... Sabido es que ai cam
biar de estación el tiempo revuelve, yo no sé 
por qué. . . Unase a esta circunstancia el he
cho de que en toda Castilla,, entre Sán Juan 
y San Pedro, se arman unas tormentas ho
rrorosas, que suelen hacer mucho daño, y se 
comprenderá que el nublado de aquella noche 
era de los temerosos. Muchas veces hemos di
cho de una noche que estaba oscura como 
boca de lobo. Aquella vez el dicho era la pura 
verdad, * 

Ibamos a Burgos coñ una corrida de toros 
de tu bisabuelo y otra de Aleas, pues aun
que "ya se habían inventado las jaulas, se 
continuaba discutiendo mucho acerca^ de si 
convenía o no encajonar, y por lo mismo, a 
las Plazas que no caían demasiado lejos se 
seguían llevando los toros por vereda. Cami
nábamos a la luz de los relámpagos, y cuando 
éstos no estallaban, la marcha era lo que se 
dice a tientas. Por si fuera poco, soplaba un 
ventarrón de abajo muy fuerte, encargado de 
traernos el agua, y, por de pronto, levantando 
unas polvaredas que nos cegaban los ojos. E n 
tales condiciones, lo prudente hubiera sido 
buscar un abrigaño y esperar a que amane
ciera; pero teníamos en contra el compromiso 
contraído con ,el, alcalde de Aranda de hacer-
la travesía de la .población .entre una y dos 
de la madrugada, y así se había pregonado, 
para que los vecinos se recogieran en sus ca
sas, en previsión de cualquier desaguisado. 
No había otro pílente para pasar el Duero que 
el existente a la entrada de dicha cabeza de 
partido, junto al Ayuntamiento, y por tanto, no 
teníamos más solución que cruzar el pueblo, 
carretera adelante. Así lo hicimos, sin novedad 
alguna y sin que nadie nos estorbase, gracias 
a la "noche de perros" que hacía y por aque
llo de que "no hay mal que por bien no ven
ga". A media legua de las últimas casas, man
dé parar en uftos pinares para dar un poco, 
de descansó a las gentes y a los animales. 

El novillero venezolano ALI GOMEZ desciende del avión 
de la K« L, M. donde hixo s u vio|e CARACAS-MADRID 

Apenas clareó un poco el día, con retraso, por 
causa de los nubarrones, pero lo suficiente 
para distinguir los bultos, vimos, con gran 
sorpresa, que faltaba ün toro de los nuestros, 
que, sin duda, se había "trasconejado,r en 
cualquier parte. Son cosas raras, que han su
cedido y sucederán siempre.. Compartí el ca-
bestraje y los vaqueros, y ordenando que no 
se moviese de allí el tropel de ganado, volvi
mos áobre nuestras huellas dos o tres hom
bres de a caballo y media docena de bueye/í 
ligeros. Al llegar a Fuentespina, pueblo que, 
como sabes, está una legua/ más acá que 
Aranda, encontramos al prófugo en las inme
diaciones de la ermita que llaman del Padre 
Eterno. Aunque estaba receloso e inquieto, se 
unió en seguida a los bueyes y emprendimos 
!¿i marcha. Yo me adelanté para hablar con el 
alcalde de Aranda, a fln^de que nos permitie
se cruzar de nuevo, sin más tardanza, las ca
lles con el toro, pues era comprometido de
jarlo en las afueras hasta la noche. Me ayudó 
a conseguir mi objeto el hecho de que había 
herido, aunque al parecer no de gravedad, a 
un vecino llamado "el tío Revive", que tenía 
mucha amistad conmigo, hasta el punto deque 
siempre nos salía a esperar a Fuentespina y 
nos acompañaba hasla el santuario de la Vir
gen de las Viñas, pasado Aranda. E l . buen 
hombre se apostó en el sitio de costumbre, y 
como no nos distinguía, empezó a llamarme 
por mi nombre, sin lograr que yo le oyese, por 
el estrépito del viento y de los truenos; pero, 
en cambio, el torito, que iba, sin duda, un poco 
rezagado, acudió a las voces y le cogió de 
lleno, propinándole un palizón con variaá cor
nadas, que no interesaron ningún órgano im
portante. Cuando se cansó de zarandearle, ha
bía perdido el rastro de los otros y sé que^o 
aquerenciado en el lugar en donde lo descu
brimos horas después. 

Obtenido, pues, el permiso de la autoridad, 
cruzamos dg nuevo la población, a medía ma
ñana, sin contratiempo ninguno. Los arandi
llos nos vieron pasar a prudente distancia, 
pues ya sabían que aqfiel animal gastaba ma
las bromas. Yo temía el momento de la junta; 
afortunadamente, no pasó nada. Los otros to
ros gruñeron un poco; pero en seguida reco
nocieron al recién venido, se hermanaron de 

nuevo y el viaje ter-
Ininó con toda felici
dad. 

Y llegó la corrida. 
Apenas concluido e 1 
despejo de Plaza, de 
la barrera de sol salió 
una voz est íepitosa: 

•' - ¡ Maz-zan-ti-niii! "... 
Don Luis volvió la ca
bera, y entonces el 
e s p e c tador flameó 
unos calzoncillos ro-
t o s, como si fuera 
una bandera. Al fa
moso matador esto no 
le hizo ni pizca de 
gracia; pero la Plaza 
entera estalló en una 
carcajada, por tan in
esperada s a lida. E n 
vista de lo cual, el re
ferido ocupante de la 
solanera repitió s u 
golpe una \ez y otra 
vez sin c a n s a rse. 
Guando se producían 
esos silencios extra-

ños, durante los cuales sp escucha el jadeo 
toro o el choque de las banderillas; cuando st 
atravesana un compás de espera o«se iniciaba 
el aburrimiento, o, simplemente, cuando creú 
que el aludido le miraba, repetía el buen hoin 
bre la exclamación de siempre: "¡¡Maz-zan 
ti-niii!!"..., seguida del agitar de los calzones 
Don Luis, que* por cierto, tenía una tarde poco 
afortunada, estaba más que quemado con iÓ! 
bocinazos del regocijante espectador, quien, 
como ya te habrás figurado, no era otro qm 
"el tío Revive", el cual, con las heridas abier
tas, y en contra de la opinión de los inédicoj, 
no había querido dejar de presenciar la muerlí 
del toro que tantas fatigas le hizo pasar a 
ia noche de Fuentespina. 

Apenas llegado a la .capital de la provincia 
su primer cuidado fué averiguar a quién le iu-
bía tocado "su toro" y en qué tugar se jug^ 
No le costó gran trabajo enterarse de que sai-
dría el quinto, habiéndole correspondido » 
Mazzantmi. Y de acuerdo con el plan diseurn 
do en Aranda, pasó ia lidia los cuatro pn^ 
ros toros, advirtiendo a don Luis que tu«| 
cuidado, para que no le pasara lo que a eu 
al efecto, cpmo prueba, ofrecía ei a8?6^.'^ 
timoso de sus calzones. Así se lo advertid 
al gran estoqueador, para que no ecíl^J 
mala parte la exhibición de prenda tan ín' 
pero la explicación no le causó mejor eie 

Al fin pisó la arena el toro de marraS'¿ 
cumplió bien en varas; se descompuso eu 
deríllas y se dió a la fuga en el último '* 
dedicándose a sacar agua de la noria, u 
gran agilidad, Mazzant ini corría Iras cl c ^1 
Inservible muleta, y cada vez que 'P*5 « ¿ 1 
delante del posadero, agachaba la cabezal' i 
no ver los agujereados calzoncillos. 

A pesar de ser un segurísimo eslo i 
tuvo que entrar a malar varias vfc*s' w 
damenfe, aquella tarde para él P"ltaDa ^ 
tos, bien porque nó eslaba en voz .0oS ü 
eljnquieto "tío Revive", con sus bocina 

* había puesto fuera de sí. j gniii' 
Antes de acabar la corrida, bajo & 

al desolladero y mandó cortar la ca 4 
toro para ser disecada, y en el po11 
posada la he contemplado yo mnQ))B\0^ 
¿Dices que ya no está? ^ 1 ? % ^ * * , 
cosas. Parece que van a estar sie»^ 
sitio, y cuándo, menos 
mundo!" 

. piensa--



E eJ a^n1®10 l92 ^ RUEI^O anunciába-
©os 1A publicación de las opiniones de seis 
gficionados. Por necesidades de ajuste, sólo 
{u¿ pofflble publicar cuatro; van en este nútne-

^las áos que quedaron sin publicar: la del gran 
rotor pepe Alfayáte, y la de don Carlos Gordo, se 
Cetario del Montepío Cinematográfico Español. 

pon Femando Botán, contable, es madrileño, 
igjgte a la miayor parte de las corridas que se ce-
Uran en la Monumental de las Ventas, y es de ios 
Sicionados que saben ver lo que ocurre en el 
medo. El señor Botán nos dicé lo siguiente: 

—Creo qne la falta de «Manolete» ha de reper-
jutir en la próxima temporada, sobre todo por 
lo que se refiere a las ferias de provincias, donde 
jcostumbraba a torear otros años. 

A los aficionados nos convendría muchísimo la 
libre contratación de toreros, mejicanos o espa-
Soles: si toreara Arruza en España, podría suplir 
en parte la falta de «Manolete». Con esto no quiero 
establecer comparaciones en el arte y clase de 
cada torero, puesto que sus estilos eran diferen
tes; peró hay una cosa en la que coincidían estos 
dos toreros eícepeionales, precisamente la que, les 
Devó a esa excepción, y esta es que deban todo 
lo que llevaban dentro, t a rdé tras tarde, acortando 
hasta el mínimo realizable el porcentaje de co
rridas malas. 

La palabra porcentaje no está empleada por
que no me haya podido sustraer ni un momento 
a mi profesión, sino porque creo que ha de ser 
el caballo de batalla, en la temporada próxima 
y sucesivas, de todo tprero que quiera luchar por 
los primeros puestos. 

Hay que convencersé de que la tónica futura 
del aficionado al grandioso espectáculo es la de 
ver mucho en todas las corridas, y el torero que 
se deje ver más veces, en artista, claro es, será 
el mejor. 

Por el contrario, estimo que cada vez «se lle-
yani menos los toreros que andan con el valor 
justo para desempeñar su profesión y que pre
tenden que una gran faena les «dure* una o varias 
temporadas. 

Como todos los años, las Empresas, por estas 
fechas, estarán devanándose los sesos para ver la 
forma de subir los precios de las localidades del 
ínodo que menos crean ellos que vamos a aCu-

los aficionados; creo que se deben ahorrar 
«te trabajo, ya que, por una parte, los aficionados 
modestos lo observamos rápidamente, y por otra, 

de comprender que todo tiene un fin. 
Aunque el toro va siendo un poqbito mayor, 

'» impresa de" Madrid debe tener más cuidado 
11 el ganado, y comprar toros de ganaderías 

Hres.igiosas que hail brillado por su ausencia en 
pMad T á B - la r«ferid» plazft en la temporada 
l*8a<Ia- También han de mejorar los novillos, ya 

ANTONIO LOZANO 
"««co Ramiro. 7. - MADRID 

T a m b i é n los af ic ionados opinan 

Toros de ganaderías prestigiosas. -
La sabida de precios tiene un limi
te. - Un médico que jugó al toro con 
»n traje de Reyerte. - Hace fafta fa 
pareja de toreros que entusiasme a 
los aficionados.-Las figuras deben 
torear más a menudo en Madrid 

que de esa clase traen pésimo ganado, y más de 
un novillero con posibilidades reconocidas há fra
casado «gracias« a las muías con cuernos que han 
salido por los toriles do la ncnjor Plaz% del mundo. 

De toreros, creo que Luis Miguel Do minguín 
y ^Parrita*, Paquito Muñoz, y Pepín Martín Váz
quez, entre los matadores de toros, y Pablito La-
landa, Juanito Bienvenida y Juanito Zamora, en
tre los novilleros, coparán el mayor número de 
corridas. A Manolo González y Antonio Caro *io 
los cito, porque tomarán la alternativa, y ya los 
conceptúo como matadores de toros. 

Al ilustre doctor ̂  don Antonio Fernández Cha
cón le hemos1 encontrado comentando con un ami
go la derrota del. Madrid a manos del Español. 
Nunca supusimos'' que el dfoctor Chacón fuera afi
cionado a los deportes, y no sabemos disimular 
la extrañeza que ríos produce oírle discutir sobre 
las posibilidades que el equipo madrileño tiene 
de salvarse del descenso. Se da Cuenta del efecto 
que su charla deportiva nos ha producido, y 
nos dice: - ,. 

•—jOué hemos de hacerle! En mi casa es impo
sible deíar de .oír a los chicos hablar del Átlétieo 
y del Madrid, y, contra mi voluntad, vá discuto 
de fútbol como si fuera un «hincha». Claro que a 
mí lo que me interesa son los toros. De chico, he 
jugado muchas veces al toro, vistiendo un traje 
de «Reverte»» Verá usted. A l regresar «Reverte» 
de Bavona, traio con él un negrito, que tenía 
aproximadamente mis años. Como «Reverte», v i 
vía en la casa' de al lado de la nuestra y yo sim
paticé con el negrito, éste me dejó muchas veces 
un traje de «Reverte» para que yo presumiera 
en casa, con mi hermano, cuando jugábamos al 
toro. Luego fui compañero de colegio de «Lagarti- ' 
j i l lo Chicó», v casualmente tuve que asistir en Las 
Navas del Marqués al diestro «Mellaíto». Mi afi
ción taurina es auténtica, y la deportiva, ocasio
nal, pues nadie podrá decir que me he puesto el 
traje de faena de Zarra, ni que he ido al colegio 
con Gonzalvo I I I —-¡qué más quisiera yo!—, n i 
que he operado do menisco a Martín; psro reco^ 
nozco que sov un aficionado difícil. Me gustan 
los toros de Pablo Rotmro y de Miura. Croo que 
•el mavor . tanteo> da la temporada próxima lo 
Conseguirá Luis Miguel Do minguín, y no quiero 
dar mi opinión re8p3ef.o a los precios do las en
tradas y a la organización de corridas, porque es 
preferible callar a decir cosas desagradables. 

E l graciosísimo aetor Pepe Alfayate nos dice: 
—En verdad, que nada en concreto me atrevo a 

vaticinar para la, próxima temporada taurina 
de 1948. Guardo un luto riguroso, ¿n lo que a tau
romaquia se refiere, y ese luto va acompañado de 
un recuerdo iíhborrable. No quiero decir con esto 
que se haya terminado la fiesta, ;ni mucho menos!,N 
pero sí que ha sufrido un gran quebranto. 

No obstante, creo que hay toreros de calidad, 
que poseen una gran clase y que ellos se encarga
rán de consolar a los «tristes» como yo. Pero tam
bién haoe falta que cuanto antes aparezca en* los 
ruedos esa pareja tan necesaria como la anterior, o, 
mejor dicho, como las anteriores, para que hagan 
vibrar las pasiones y el partidismo, tan español y 
tan esencial, para que la Fiesta Nacional no pierda 
sus partidarios y , lo.que aün es me j or, que haga 
nuevos prosélitos 

Este año, si Dios quiere, espero asistir al comien
zo de la' temporada en Madrid; veré las primeras 
novilladas «y veré también las primeras corridas de 
toros; veré las corridas-del me's de mayo, corridas 
en las qué, hace años, tomaban parte siempre las 

primeras figúraselos tiempos han cambiado; y los 
toreros han cambiado con el tiempo: ahora, en esas 
corridas de mayo, no suelen venir a torear las f i 
guras. 

Yo, desde mi tendido, hago votos para que sur-
ja esa pareja tan necesaria para la afición, esa pa
reja o ese tr io, que sería me jor; yo uniré mi aplauso 
al de los demás, y entre todos los encumbraremos, 
si lo merecen, aunque nos pongan las localidades 
un poquito más caras de lo que las hemos p agado 
hasta ahora. No importa que luego, cuando estén 
en la cima del toreo y manden en él, la gente Ies 
cuente el dinero (multiElicando siempre por vein
te) y les critiquen y administren desde el tendido; 
eso es lo de menos: lo importante, lo verdadera
mente importante, es que en la Fiesta de toros haya 
pasión y discusión en los tendidos y en la calle, «so
bre si éste es mejor que aquél o aquél es mejor que 
éste». 

Así, pues, alzo mi voz para pedir a esos magní
ficos toreros que hay qué se decidan a dar ese paso 
o apasito» que les falta para escalar esa cumbre y 
hagan despertar a la afición del marasmo en que 
se encuentra. A torear, y en Madrid, que es donde 
hay que, no solamente « doctorarse», sino ejercer 
la profesión para consolidar el nombre. 

Si esto ocurre, creo' que han de consolar a mu
chos cómo yo, y, sobre todo, estoy, seguro de que 
nuevamente en las peluquerías volveremos a oír 
hablar de toros, en lugar de oír hablar del «empate» 
a uno del Madrid y del Atlétieo, o del seis a cero 
del Barcelona y el Sevilla. 

Don Carlos Gordo, auténtico aficionado a la 
Fiesta, opina: 

—Con harto pesar, soy pesimista con respecto a 
la temporada 1948. Mientras, no se «orrija —y no 
lleva trazas de corrégirse-r- la moda puesta en prác 
tica de unos años a esta parte de ese esfumarse de 
las primeras figuras del toreo del ruedo madrileño, 
no puede haber temporadas brillantes. E l máa al to 
tono a la Fiesta deoen dárselo sus figuras princi
pales, y éstas, por lo que respecta al coéo de las Ven
tas, brillan por su ausencia. 

Provistos de muy buena fe y una fuerte dosis de 
ingenuidad, los aficionados tendremos que acha
carlo a timidez. Hav toreros del grupo especial, ¡y 
tan especial qué es!, para los que la temporada ma
drileña no existe. Otros, un poco mis atrevidos, 
se asoman una vez y en seguida a' Plasencia o V a l -

. depeñas, con todos mis respetos para ambas sim
páticas ciudades, que de nada tienen la culpa. 

E n mis comienzos de aficionado alcancé los úl
timos años de «Joselito» y Belmonte, y luego, ya 
plenamente, los de las figuras que les sucedieron 
Para todos ellos era motivo de orgullo figurar en 
el abono madrileño, en el que actuaban como mí
nimo en dos o tres corridas, y luego enpas extraor
dinarias y en las tradicionales,de tronío que se or
ganizaban. Cinco o seis actuaciones el que menos. 
Cualquiera de aquellas figuras se hubiera ofendido 
si no se hubiera contado con su nombre para la con
fección de los carteles de Madrid, y conste, como 
ya he dicho, que no me refiero a nombres demasia
do pretéritos, sino a los de la-^poc* inmediatamen
te posterior a «Gallito»v*elmonte, como son La 
Rosa, Granero, «Chicuelo», «VaTelito»,^ Márquez, 
Marcial, Agüero, «Valencia II», Villalta, etc. 

Y lo malo es que «hasta los gatos quieren zapa
tos», pues en el escalafón novilleril ocurre lo pro
pio; Novillero .que triunfa en Madrid, novillero qu© 
desaparece. Como caso específico de lo que ante
cede, está el de Antonio Caro, que ha actuado die
ciséis tardes ea Barcelona, durante la pasada tem-

1 perada, y, en Madrid no se ha vestido de forero más 
quéTuna vez, el día del debut, el año 1940^ 

Concretando, por tanto, e l problema no'es más 
que de carteles atrayentes, pues afición sobra, cada 
día és mayor, y el aficionado, ante un cartel de su 
gusto—en el ánimo de todos están, sin necesidad 
de citar nombres, los carteles que tendrían gene
ral aceptación—, no regatea esfuerzo ni sacrificio 
para ver su espectáculo favorito, el mejorMel mun
do, por la gracia de Dios. Toros se han lidiado en 
Madrid con trapío, edad y peso decorosos; en eso 
no estamos mal servidos del todo los madrileños, y 
si los precios no son demasiado astronómicos, se 
puede vaticinar una .temporada lucida en número 
y calidad de festejos. 

B A R I C O 



IOS MATADORES OE M l l l l L O S Y SO FHESENTAOiON l \ VIAOBiy 
( C O N T I N U A C I O N ) 

Miguel- Casiel les 

28 de agos
to. -MIGUEL. 
CASIELLES. 
Alternó c o n 
F r a n c i s c o 
Montero (Pa-
quiro) en la 
lidia y muerte 
de novillos de 
Peña Rico. 

28 de agos
to. — FRAN
CISCO MON
TERO ( P A -
QUIRO).-Al
ternó con Mi
guel Casiélles, 
siendo de Pe

ña Rico el ganado que lidiaron. 
4 de septiembre.—RAMON GOMEZ. 

Alternó con Riimundo Této en la. l i 
dia de novillos de Arauz hermanos. 

4 de septiembre.—RAIMUNDO TA-
TO.^—Alternó con Ramón Gómez, 
siendo de Arauz los novillos que lidia-
ron. 

12 de octubre.—EMILIO MEN
DEZ II.—Estoqueó un novillo de Co-
baleda que había sido rejoneado por 
don Basilio Barajas. 

Año 1925 

15 de marzo.—LORENZO FRAN
CO.—Alternó con «Andr.luz» y La to
rre. El primer novillo que estoqueó 
fué de Domecq. 

5 de abril.—FELIX RODRIGUEZ. 
Alternó con «Andaluz» y «Torquito 11. 
El primer novillo que estoqueó fué de 
López Quijano. 

28 de mayo.-^-CAYETANO ORDO-
ÑEZ (NIÑO DE LA PALMA).—Alter
nó con Fernández Prieto y «N-cio-
nal III». El primer novillo que estoqueó 
fué «Conejero», de C?mpcs Várela. 

4 de junio —FRANCISCO ESTEI-
RE (PALOMINO).-Estoqueó el no
villo «Malagueño», de Veragua, que 
había sido rejoneado por Sima o da 
Veiga, hijo. 

12 de julio.—CURRO PRIETO.— 
Alternó con «Lagartíto» y S-cristán 
Fuentes. El primer 'novillo que esto
queó fué «Cigarrero», de Argimiro Pé
rez Tabernero. 

12 de jul io.—JULIAN SACRISTAN 
PUENTES.—Alternó con «L g .rtito» 
y Curro Prieto. El primer novillo que 
estoqueó fué «LIbregero», de Argimiro 
Pérez Tabernero. 

15 de julio.—JUAN MARTIN CARO 
(CHIQUITO DE LA AUDIENCIA).— 
Estoqueó un becerro. 

15 de juüo. -ANTONIO ROMERO. 
Estoqueó un novillo rejoneado por el 
picador Emilio Ramón (Boltañés). 

19 de julio.'—CANDIDO TIEBAS.— 
Alternó con Chaves y Hernmdorena. 
E* primer novillo que estoqueó fué 
«Goloso», de Tovar. 

23 de julio.—CARMELO SANCHEZ 
a i T R I DE MURCIA).—Alternó con* 

José González 
(Aguila). 

30 de j u 
lio. — NATA
LIO RUIZ.— 
Este espada y 
los t r e s si
guientes esto
quearon cua
tro reses Ae 
d o n Manuel-
Santos en una 
corrida n o c-
turna. 

30 de j u -
lio—MIGUEL 

^él lxHodr i fue i R U I Z (MI-

GUELILLO).-^-Segundo espada de la 
corrida que se menciona en el párrafo 
anterior. 

30 de julio.—LUIS CALDERON DE 
LA BARCA.—Tercer espada de la 
misma corrida. 

30 de julio.—JOSE IREZUELO 
(PERCHELERO).—Cuarto espada de 
la corrida antedicha. 

2 de agosto—JOSE ROLDAN.—Es
toqueó el novillo «Gargantillo», negro, 
de don José Bueno, que había sido re
joneado por Basilio Barajas. 

5 de agosto.—ANDRES MERIDA. 
Alternó con «Lagartíto» y Félix Ro
dríguez. El primer novillo que esto
queó fué «Arrestao», de Terrones. 

6 de agosto.—MANUEL DE LA 
PLAZA.—Alternó con Francisco Es
cudero, siendo el ganado de don Ma
nuel Santos. 

6 de agosto.—FRANCISCO ESCU
DERO.—Alternó con Manuel de la 
Plaza. Las reses fueron de don Ma
nuel Santos. 

9 de agosto.—-GIL TOVAR.—Alter
nó con «Torquito III» y Trinitario. El 
primer novillo que estoqueo fué «Me-
lonero», de don Gabriel Rodríguez. 

13 de agosto.—JUSTINO MAYOR 
(SALERI III).—Alternó con Francis
co Escudero, siendo el ganado de don 
Manuel Santos. 

. 16 de agosto.—VICENTE CLEMEN
TE (ALP ARG ATERITO). — Alternó 
con «Vaqueritc» y* Sacristán Fuentes. 

El primer no-
villo que es
toque ó fué 
«Tar t -ne ro» , 
de Vil l lón. 

20 de agos
to. — ANTO
NIO TIRADO 
(RONDEÑO). 
Al te rnó con 
José Cabeza. 
El ganado fué 
de don Ma-

Í
. nuel Santos. 

• i f « I zydeagos-
• t o — R I C A R 

DO ROMERO 
(FREGi.—Al
ternó con R -

f ^ el Cardesa, siendo <íe don M-nuel 
Santos las reses que lidiaron. 

29 de agosto —JOSÉ ROMERO.— 
Alternó con «Chatet de Valencia». El 
ganado que lidiaron fué de don M -
nuel Santos. 

29 de agosto.—ENRIQUE BALA-
GUER (CHATET DE VALENCIA).— 
Alternó con José Romero, siendo de 
don Manuel Santos las reses que lidia
ron. 

3 de septiembre.—JOSE SERRANO. 
DE VALENCIA.—Alternó con Julio 
Conde, José Serrano (Serrañito) y Emi
lio de la Rosa. Lidiaron reses de don 
Manuel Santos. 

3 de septiembre.—EMILIO DE LA 
ROSA.—Alternó con Julio Conde, Jo
sé Serrano (Serrañito) y José Serrano, 
dé Valencia. Los novillos fueron de 
don Manuel Santos. « 

10 de septiembre.—MANUEL MIE-
RES.—Segundo espada de la novillada, 
en que los demás fueron José Serrano 
de Valencia, José Echevarría y Loren
zo Montero. El ganado fué de don Ma
nuel Santos. 

IO de septiembre.—JOSE ECHEVA-
RRIA.—Tercer espada de la misma 
corrida. 

10 de septiembre. — LORENZO 
MONTERO.—Cuarto espada de la co
rrida mencionada 

13 de septiembre. — MELCHOR 
DELMONTE.—Alternó con Luis Me-

Cayetano Ordóñez (Ni
ño de la Palma 

ra, Curro Prieto y Jaime Noaín. El pri
mer novillo que estoqueó fué «León», 
de Al ves do Río. 

13 de se tiembre. - J A I M E NOAIN. 
Alternó cot\ Luis Mera. Curro Pneto y 
Delmonte. El primer novillo que esto
queó fué «Pañero», número 22, be
rrendo en negro, de doña Maximina 
Hidalgo. 

17 de septiembre.—RICARDO GON
ZALEZ.—Alternó con José Romero y 
«Chatet de Valencia» en la Udia de seis** 
novillos de don Manuel Santos. 

Año 1926 

7 de marzo.—MAX E S P I N Q ^ — 
Altefnó con Sagasti y «Paquiro». El 
primer novillo que estoqueó fué «Re
galón», de Palha. 

19 de marzo.-—PEDRO MONTES.— 
Alternó con Ricsrdo González y «For- , 
tuna Chico». El primer novillo que es
toqueó fué «Distinguido», de Pérez 
Padilla. 

19 de marzo.—JUAN MAZQUIA-
RAN (FORTUNA CHICO).—Alternó 
con Ricrrdo González y Pedro Montes. 

. El primer novillo que estoqueó fué 
«Estornino», ¿e Pérez Padilla. 

27 de mayo.—MANUEL DEL PO
ZO (RA YITO).—Alternó con Félix Me
rino y Mérida. El primer novillo que 
estoqueó fué «Segundo», de don Sa
bino Flores. 

8 de julio. JOSÉ GARCIA (COR
DOBES).-Al
ternó cen el 
« B o n a r i l l o » 
hijo. Lidiaren 
reses de don 
Ma nuel San
tos. 

17 de ju 
lio.—JAVIER 
ROSA (BAR
QUERO D E 
LORA).—Al
ternó con José 
García (Cor
dobés), siendo 
el ganado de 
don Manuel 
Santos. 

18 de julio. 
ANDRES COLOMA (CLASICO).—Al
ternó con Latcrre y «Parrita». El pri
mer novillo que estoqueó fué «Boti
nero», de Veragua. 

18 de julio.—MANUEL VILCHES 
(PARRITA).—Alternób con Latorre y 
«Clásico». El primer ndvillo que esto
queó fué «Pavito», de Veragua. , 

25 de julio.—JULIO MENDOZA.— 
Alternó con «Vaquerito» y «Ginesillo». 
E1 primer novillo que estoqueó fué 
«Prisionero», de Pérez de la Concha. 

30 de julio.—FRANCISCA VEGA 
(GIT ANILLO DE TRIAN A).—Alternó 
con «Lagartito» y Mendoza. El primer 
novillo que estoqueó fué de la gana
dería de Coquilla. 

31 de "•julio.—MIGUEL LOPEZ 
AROCA.—Estoqueó un novillo de don 
Gumersindo Llórente. 

31 de julio.—ANGEL REVUELTA 
(ANGELILLO).—Estoqueó un novillo 
de don Gumersindo Llórente. 

S de agosto.—JOAQUIN RODRI
GUEZ (CAGÁNCHO).—Alternó con 
«Gitanillo de Trianí» y Enrique To
rres. El primer novillo que estoqueó 
fué ^«Canario», negro, de Villamarta. 

5 de agosto.—ENRIQUE TORRÉS. 
Alternó con «Gltanillo de Triana» y 
«Cagancho». El primer novillo que 
estoqueó fué «Presidiario», negro, de 
Vniamarta. 

7 de agosto—ANTONIO OREN-
GO.—Alternó con Palomino y López 

Julián Sacristán 
Fuentes 

Jaime Noaín 

Aroca. El pri
mer novil lo 
qhre estoqueó 
fué de d o n 
Manuel San
tos. 

14 de agos
to .—J U A N 
NUÑEZ (Ra-
YITO I I ) . — 
Alternó c o n 
Manuel Ro
mero (Rome-
r i to ) , «Maz-
zantinito» y 
Verdasco, en 
la lidia de ga
nado de don 
Manuel Santos. 

14 de agosto.—CARLOS BENlTEr 
(MAZZANTINITO).-.-Tercer espi 
de la corrida que se menciona en el pá. 
rrafo' anterior. 

14 de agosto.—VALENTIN VER 
DASCO.^-Cuarto espada de la misma 
corrida. 

19 de agosto.—RAFAEL MIRA 
(MINUTO).—Estoqueó un utrero de 
don Manuel Santos. 

19 de agosto.—PEDRO ANTONIO 
PADILLA.—Estoqueó también un 
utrero de don Manuel Santos. 

28 de agosto.—GUSTAVO BAHA-
MONDE.—Alternó con José Serrano, 
de Valencia. El ganado que lidiaron 
fué de don Gumersindo Llórente. 

29 de agosto—CARLOS SUSSO-
NI.—Alternó con Latorre y Delmon
te. El primer novillo que estoqueó fué 
«Panterc», de don Pacomió Marín. 

2 de septiembre.—MIGUEL RO-
DRIGUEZ.— Alternó cen Luis Mu
ñoz. Los novillos que lidiaron fueron 
de don Manuel Santos. 

4 de^ septiembre.—JOSE MARIA 
VIZCAINO.-^-Estoqueó un novillo di 
don Gregorio Serrán, que había sido 
rejoneado. >-

' 4 de septiembre.—JOSE RAYO 
^ (RAYITO).'—Estoqueó un novillo de 

don Gregorio Serrán, que había sido 
rejoneado'. 

4 de septiembre.—ESTEBAN ARIAS 
(CURRITO DE LA CRUZ)-Estoqueé 
un utrero de don Gregorio Serrán. 

5 de J septiembre.—BENITO IBA-
ÑEZ (FORMALITO).—Estoqueó «• 
novillo «Pa vito», de don Pacomio Ma
rín, rejoneado por don Alfonso Re-

10 de septiembre.—MANUEL DIAZ 
(TORERITO DE MALAGA).—Altef
nó con Félix Rodríguez y «Cagancho» 
El primer novillo que estoqueó fue*1» r 
ratero», de Ja señora viuda de So « 

12 de septiembre. - ANTON 0 
DIEZ.—Estoqueó un novillo de 0° 
José Bueno, que había sido rejonean 
por Veiga hijo. ^ 

23 de septiembre.-tRAFAti-
BERA.—Alternó con Migue» Ko 
guez, siendo el ganado de d 
Bueno. 

Año 1927 

día 
k 
»i 
raj 
cit 
coi 
Peí 

6 de marzo. 
RAMON COR

TAS—Alternó 
con «Gitanillo 
de Triana» y 
Sussoni. E l 
primer novillo 
que estoqueó 
f u é «More
no», de Rufi
no Moreno 
Santamaría. 
(Continuará) (C»f*ne 



• ̂  PEUUENA H I S I f l R I A HE EI1S I I A M n E R I L E E R O S A C T U A L E S 

Xambién el gran peón que ha sido 
C A S T U L O M A R T Í N 
lia decidido retirarse de los ruedos 

Cásiulo Martin 

CASTULO era un muchachito serio 7 despabila
do. Al principio abría el taller y regaba el sue
lo 7 el frontal de acera haciendo ochos con un 

embudo de cansí estrecho. Entrada la m-ñana, em-
pezaba a transportar los encrgos. Si eran pesaíós 
se ayudaba de un carrito ce mano. 

Así, el B.lbao callejero se le iba metiendo de ron
dón por los ojos: pero le andaba en la Cabeza un pen-
lamiento ambicioso que no le consentía perder el 
tiempo en infantiles juegos. 

El entusiasmo que «Cocherito de BJbao» desper
tara entre sus paisanos levantó una pleanr r de vo
caciones taurinas en la adolescencia vizcaitarra. 
Por si fuera poco, el padre de Cástulo Mrrtín se en
cargó de avivar en su hijo la afición, y como por su 
crgo de guardia municipal tuviera fác.l acceso a. la 
Plaza, hiío que su hijo l e ' r compañ- ra a cuantas 
corridas se celebraban ^n el rueco bilbaíno. 

Y el pequeño -préhdíz de "tallista, que el 26 de 
marzo de 1890 vino al mundo, en el número 15 de 
la calle de las Cortes, al cumplir sus buenos trece 
años llevó a cabo la primera escapatoria del hogar 
paterno. Formando pareja con cierto" «maleta» apo
dado «el Improvisado», realizó una expedición por 
•«s capeas de la Rioja y Navarra. Dos años después 
M atrevió a llegar hasti las dehesas s • Imantinas y 
«tremeñas, formando trinca con «Saleri II» y «Po
sadero». v 

Entonces los torer-s en ^graz disfrutaban de una 
«célente organización, a fin de evitrr qué la exce
da afluencia en ciertas fiestas pueblerinas impi
diera el lucimiento de la mayoría. El centro de dis-
«fibución solí* ser el pueblo de San Esteban; una 

congregados, «el maleta» más veterano proce-
a.distribuir los torerillos. siendo irrevocables-sus íeci ^ siones. La suerte hizo que a Cástulo Martín le 

Respondiera ir a Hinojosa dé Duéro, en la misma 
ci^ <1! ^rtugal. Fué aquí donde nuestro hombre
cito pud0 saciar su ilusión de encontrarse c: rá a cara 

un toro de veras. Por si fuera poco, lo mató su-
¡;s10drmente. por lo, que el alcalde añadió veinte du-

e su peculio a los veinticinco satisfechos per 
"Wain ien to . 
bij,^1"1^0. en Cigales (V¿ Uadolid), ciertos indesea-
mij j^P^ri tos le «Unjpi' ron» el equipo ¿e torear. 

£1 a.s el confiado Martin se entregaba al sueño, 
tu u¿!mer.Vesti<,o de luces... apagadas lo «lució» 
de lnÍ8.C0[rida celebrada el año 1^10, en la Plaza 
y,., ^ucho El ¿añado pertenecía al marqués de 

Todos l propietario también dél coso taurino. 
I^ndo 1 in.vi.ernos volvía a ŝu oficio de tallista, 
^ it U ^ s i s ^e trabajo se dejó sentir en el ra-
mthles ma(lera' Cástulo se dedicó a fundidor 4e 
«otrt^ preciosos, llegando a alcanzar notoriedad 
ífic«6n ta*0^ del oficlo. Por el año 1916 empezó la 
^ 'yudó t0roá ^ Jos«lito Martín, al que Cás-

k*nderiliCUanto Pudo. Mientras, la fama del nue-
^«UtíSd lh& *n ««mentó, hasta el punto de 

(Xfjj P01" «Cocherito» para intervenir tn la 
^ ^ 0 1 • , u Tida' ^ recuerdo de haber ban-

** Primer toro matado por el bilbaíno, en 

Un momento carac
terístico de cómo co
rría a los toros Cástu

lo Martin 

una corrida de Urcola, en la que también intervi
nieron Ricardo Torres y «Machaquito». 

Durante cinco años actuó Cástulo como bande
rillero de su hermano, hasta, que en 1922. toreando 
en Bilbao una novillada a las órdenes de Domingo 
Uñarte, conoció a Nicanor Vi licita, que asimismo 
alternaba aquella tarde. Admirado el torero de Cre
tas de las excelentes disposiciones del peón bilbaíno, 
le pidió que ingresara en su cuadrilla, como asi lo 
hizo, toreando la primera con Nicanor el 2a de mayo 
de 1922. en corrida mixta, celebrada en Zaragoza, 
y en la cual «Joseíto de Málaga» y Juan Luis de la 
Rosa lidiaron cuatro toros y Vtllalta dos novillos. 

El 6 de agosto de ese mismo año tomaba «el m^-
ño» la alternativa en San Seb stián, y al siguiente 
la confirmaba en Madrid, efemérides que no le fué 
dado presenciar a Cástulo por hallarse a la sazón 
hospitalizado a consecuencia de una cornada reci
bida por un toro de Miura en la Plaza de Arlés 
(Francia). 

Siete años pasaron juntos matador y peón, consti
tuyendo, por cierto, los de más esplendor>para los dos. 

Por aquella época, el gran Paco Ramos de Castro 
hizo una encuesta entre los lectores del «The con 
leche» para seleccionar los mejores subalternos. 
Por enorme mayoría fueren elegidos la pareja cons
tituida por Cástulo y «Alpargateritol». En la catego
ría de individuales resultó seleccionado Rafael Va-
lera, «Rafaelillo». 

De las innumerables vicisitudes por que pasó la 
cuadrilla del formidable estoqueador. Cástulo re
cuerda numerosos hechos demostrativos del recio 
y pundonoroso. temple del baturro. Celebrábase la 

corrida del Montepío correspondiente al año 1926' 
y en la que Marcial. Márquez. «Valencia 11» y «Niño 
de la Palma» rivalizaron a.fuerza de arte y valor, 
derrochados sin tasa durante todo el transcurso de 
la corrida. 

. Mientras, en el tendido. Nicanor y Cástulo echa
ban lumbre viendo desfilar sin orejas a los ocho 
«coquillas». A l concluir la Corrida se fueron al des
pacho de Retana. Villalta, muy excitado, suplicó 
primero y exigió después le dieran entrada en el 
cartel anunciado ya para el próximo domingo. 

En vano fué que Retana se esforzara en argu
mentar que la corrida de Aleas —grande y bien ar
mada— podría borrar la racha de orejas cortadas 
hasta la fecha por VJlalta en Madrid. 

Villalta consigu ó ver su nombre en los carteles 
junto a los de «Nacional II» y «G.tanillo de Riela». 

El primer tero cogió a Juan Añiló y el siguiente 
hizo lo mismo con Braulio Lausín; Quedó solo Ni
canor con un toro en el ruedo y cu-tro en los chi
queros. «Aquéllo fué indescriptible», escribía al día 
siguiente un crítico famoso. «En el banquete a los 
héroes de la corrida del Montepío hay que hacer un 
slf.o para Villalta», dijo Corrochano al referirse a 
las cinco orejas cortadas por aquél. No hay :que de
cir que én aquella ocasión Cástulo Martín contribu
yó poderosamente al triunfo de su maestro. 

Siempre al lado de Villalta, realizó en 1925 su pri
mer viaje a América, toreando la campaña de Lima, 
y en el siguiente, la de Méjico. Fvié a Caracas» con
tratado por la Empresa, el ?ño 1928. A l regresar, 
por un mal entendido con Villalta. se. separan los 
que parecían inseparables, para servir Cástulo a 
«Valencia II». Hace la temporada de Méjico en la ° 
plantilla de Pepe Ortiz y, una vez en la Península, 
se coloca con Domingo Ortega, coincidiendo con la 
alternativa de éste. Entre España y Méjico, Cástulo 
sumó en 1931 107 corridas. Vualve a Caracas todo» 
los inviernos que van desde 1932 al 35. El día 1 de 
octubre de 1932, toreando Ortega en Ubeda la no
venta y jiña corrida de la temporada, recibe una 
cornada en un muslo por un toro de Pallarés, dejan
do por esta causa 26 corridas incumplidas, que de 
habérlas toreado le hubiera valido el récord de ac
tuaciones de matador alguno. Al año siguiente in
gresa Cástulo en la cuadrilla del «Estudiante», con 
el que torea también la de 1937. Torea para Garza 
en 1934. sorprendiéndole el Alzamiento Nacional 
cuando había empezado a correr los toros de Anto
nio Márquez. No se vuelve a vestir el traje plata has
ta 1939, a las órdenes de «Rafaelillo». con quien 
también torea el 40, marchándose al final dé la tem
porada a Bogotá contratado por los empresarios y 
quedándose en América al servicio de ios tres her
manos «Dominguín». Vuelve a España con Domin
go González y sucesivamente sirve en estos últimos 
años a Ortega, Antonio Bienvenida, «Moreno de 
Tala vera» y «El Estudiante». El último maestro de 
Cástulo ha ádo Agustín Parra, «Parrita». en cuya 
plantilla causó alta al sobrevenir el trágico acciden
te de «Cerrajillas». 

Este veterano peón, uno de los que más suave
mente ha toreado a una mano y con más inteligen
cia y eficacia ha bregado siempíé, siente hoy, a los 
cincuenta años, el peso del tiempo. El viejo maes
tro hostil a dejsrse convertir en estampa decadente, 
ha decidido retirarse de los ruedos, coincidiendo 
con su ingreso en el gremio de apoderados, al ha

berse hecho cargo de la represen
tación del torero venezolano «Dia
mante Negro». > , 

T . MENDO 

Cástulo banderilleando a un toro en la co
rrida do Benefioenela que el alio 1927 s« 

celebró el día 18 de abril 

Cástulo, con Ma
riano Oerrato, en 

Bogotá 



Pedro de Réptde 

é t l peda de origen, pierden coráoter. atenúan eu 
colorido. El rigor que le» preeta el col d* Eipaña 
no lo tienen « a ningún sitio. Aquí, de codo co
rrida puede obtener un pintor la acuarela o el 
óleo siempre distintos, porque en las Picoas de 
toro* españolas, la lux cambia 7 no es la misma 
de fiesta a fiesta. Es una cuestión que me agrer-
daria macho anedisar. Tal TOS eacriba oigo. 

—¿Por qué no colaboras en publicaciones tau
rinas? 

—No. es cosa de libro. Si Dios me da salud, lo 
escribiré e l año quo viene, peora publicarlo a 
principios de 1949. l íe quiero engañarte: codo a 
la basca y captura de un editor. Me parece que 
una ünoortante Editorial se ha interesado por mi 
idea. El libro se titularía «El sol de España en 
los Toros». ¿Te gusta?' 

—Cloro que sL ¿Y seria ensayo, critica, nore-
la, re lcdóa histórica? 

—¿De todo un poco, aunque habría m á s de 
descripd&n Urica que de otra cosa. Quiero cono
cer personalmente a algunos toreros actuales» y 
auí'fc* de ponerme o trabafar haré cuanto este a 
mi edecnoe para conseguir de «Manolete», cd que 
no conoxco tampoco, unas impresiones. {No 00-
noxco a nadie! Hay momentos en que creo que 
me roy a encontrar por ahí con Correré, con Cor-
betón, con «Don Modesto», con «El Barquero»... 
jVona ere sucia! Bbbo en Madrid cierto periódico 
de bullanga, que apareció regatando «d público 
los cinco céntimos para l a adquisición del orimer 
número; allí era el critico de toros «Don Pío», y 
una tordo dominguera... iBah, no te lo cuanto,, 
aunxrue fué pintoresquísimo! 

—fCuéntamelo, hombrel 
—rTonlerícs de jurenludl Me he enterado de 

que los antiguos talones de abono son carnets, 
d» que los toros son más pequeños que antes, de 
que. toreo moderno v.zda so parece a l de hace 
veinte años.. . Me burlo de eso de los fótos chi
cos v niego que haya lidiadores ventajistas. fCa-
remba. un toro, siempre es un toro, y no hay 
ventaja donde se Juega uno la vida a cara o 

graves. Ibamos junto» Pepe Moncayo y w 
Moncayo le entusiasmaban los toros. Bne»* * 
el cuerno de una res dsspncmdadg le 

PcciM-aciencg inéditag de un madrileño ilustre 

PEDRO de REPIDE Illa a escribir un libro 
titulado «El sol de España en los Toros» 

CUMPU mi palabra mieakas é l v M . Ahora 
que. por dtatfi Hiita. ha muerte, me considero 
Ubre del compromiso y uftioico a l lector sa

tas declaraciones inéditas del Ilustre cronista ds 
Madrid, Podro do Séplde. 
s Acababa de Hogar de América oí insigne cro
nista. Era en el verano do 1947. Le busqué, y ha-
QéKe a media mañana, leyendo un periódico, a la 
puerta del teatro Alcázar. Inmediatamente pega
mos la hebrea remembranzas de ayer, evocación 
del Madrid de antaño, luidos sobre el do hoga
ño, con alguno que afro reparillo amable, y dior
l a que charla, nos perdimos rumbo a La Fuen- -
t ©cilla. 

—No sé —deda Répide—, aún no me doy cuen
ta de cómo pude ociar once años fuera de mis 
madriies. Pero, no te creas, he trabajado mucho 
en madrileño, 1 figúrate, de l a calle de la More-
ríal , y he puesto a mi tierra, a nuestra tierra, en 
di alto lugar que merece. 

—¿Sallete de Venezuela? 
—No; odli he residido hasta mi regreso a Es

paña. {Cómo he echado do menos este pedazo 
do dote, estes barrios tan míos, estas corridas 
de toros!... Voy a ver d mo abono para oí año 
que viene; no he estado abonado nunca, y no 
auisiera morirme sin ser el propietario tempored 
do un asiento de tendido. 

—¿No preferirías melar una delantera de grada? 
—No, no; el tendido es más. . . , {qué « • yol , más 

taurino, más airoso: tiene una personalidad m á s 
notoria que la gwwla» 

—No te conocía eñ esta faceta. 
—He tenido pocas ocasiones do hablar do eo-

toa asuntes, y en mi producción literaria no he 
focado ose tsnu, y d lo toqué, sería así. a l deo-
gahe? no me acuerdo. Pero en la nusanda. desde 
Hispanoamérica, tú no sabes qué fenómeno de 
Óptica constituyen los corridas. Verás: es como 
s i l a rememoraso ano a través do na cristal de 

A mi entender, loa toro*, fuera de aquí. 

Alejudro Pérez Lufln 

cruel Yo he leido bastante 
do toros» y en un librito. 
«Intxnüdadee taurinas y el 
arte de torear do Ricardo 
Tonos, «Bombita», leí que 
al mismísimo Ricardo le 
ponía los pelos de punta 
el instante en quo el «Es
partero» 50 goercaba a la 
res, muleta en mano, pues 
aquel lidiador se iba con 
d psqasño trepó hasta la 
cara d d animal y I? en
señaba la tela tan cerca. 
y aun el cuerpo, con tales 
redaños, quo asombraba y estremecía; tanto es 
asi, que a l matar, los m á s do las veces, torero y 
tero rodaban por la arena, y, naturalmente, 
salió un morlaco que . conservó poder y lo mató 
al desgraciado Manuel García. ¿Ves tú? Sin tram
pa n i cartón; un toro chico le. hubiera matado 
igual; las astes y d empafo no varían, y por 
algo a l toro bravo so lo ñ a m a fiera. 

—¿Has visto los periódicos especializados que 
se publican? 

—He visto EL RUEDO, y me parece primoroso. 
, Aun no tuve tiempo de «dentarme. Hay varias 

publicaciones taurinas nuevas, ¿no? A mí se me 
figura oír todavía pregonar «La Lidia», «El Tío 
Jindama», «El Enano», «El paso atrás», y cierro 
loe ojos y veo a los chavales ciclistas cu artille
ro» salir do estampía. Alcalá adelante, llevando 
trozos de crónicas con destino a los periódicos 
vespertinos, y a la gente estacionada en las 
ras, y a los picaderos con el «mono» a l a grupa 
d d {oeo... i Fíjate qué bonita está la calle de 
Toledo! Transito de endono por l a carretera de 
los Ccrabanchdes. Una noche hubo aquí heridos 

cuajo, al pasar como una flecha, un^otón* ^ 
chaleco! Tardó lo menos quince mínutosen 
brar s i habla. Yo mo incrusté en d quido i * " ^ 
portal. Cerca de la plaza Mayor, d torete a**^ 
a un panadero, a una andana mendiga y1*0 
golfillo de aquellos que dormían bajo ka 
las teatrales arrancadas do sus bqsfidorss. 

—Y de sedad, ¿cómo te encuentras, Pe^of 
El tono de vos fué muy otro: 

corazón (avíese roce* A lo mejor, lo deTafeL** 
a los toros' se queda solamente en propó^fc 
me muero antes. « 

Reunos los dos. 
—{No -hay que pensar en eso! 
—{Claro que no! Puede ser que aquí ais 1*. 

tal exea. Oye, ¿y les gentes so paran afta 
a les despachos de l a callo do Ja Victoria? 
por aUL y allí siguen. Era m á s amplio d ds w 
Cuatro Calles, y uno solo. Ahora so daspacbn 
billetes de Toros en una-porción de locales amo-
rizados; señal de que crece la afición. 

-No lo sabes tú bien. 
—Me lo supongo. Todo cambia, iodo cambia. 
—Menos d traje de los toreros. 
—Ya lo sé, y lo alabo. Es do mod gusto anda 

renovando patrones. Ya lo hizo a su antojo Cu
rro Guillen, quo adornó las chaquetillas con bor
dados de colorines; como eran largos, se «or-
taron, y so sustituyó d dnturón de cuero por fe 
faja ceñida; la cofia, por la moña, y el sombmo 
de medio aueso, por l a montera. 

-—No esperaba «pie nuestro encuentro fnw» ta 
taurcmeco. amigo Répide, si bien reconosco qu 
en d sequilo do «cuestiones a dilucidar», ésta 
iba a quedarse olvidada milagrosamente. No dr-
jes de escribir eso libro. Yo, por mi parte, tomo 
buena nota de cuanto me has dicho, y quid k 
aproveche. 

—No, publicarlo, no; no pubUquet 
nada. Una rovFsta, «Fetos», tu ha 
entrevistado ya. Además, cpdakra 
quo d libro fuese una empresa B 
redo de cuanto te dije carece di 
in'.erés. Prométeme que no paUi-
r á s nada. Supongo que ta actítai 
sencilla y noblemente amistosa 00 
encubrirá ninguna añagaza de pe
riodista profesional, todo lo <fiqn> 
que gustes, y yo lo suscribo, peo 
en ede caso, improcedente. ¿Ve
dad quo no publicarás nada? 

Descuida. Q secreto de ta Un 
. permanecerá oculto hasta qae * 
lo descubras. 

—{Gradad 
Podro de Répide ya no eecrf** 

•El sol de España en los Towe* 
Descanse en paz. 

ENRIQUE DEL VILLA» 

Emil io 
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TAS pasado» se celebró en la iglesa de San 

D McotósTde Madrid, el enlace de l a bellísima 
«anorito María del Pilar Guerrero Martin con 
'tjcff banderillero Antonio Checa. Apadrina-

* ̂ los contrayentes la madre de la desposada, 
* f Mana Martín, y el gran matador de toros 
hfnifi Bienvenida. La concurrencia fué espíen-
üLeoie obsequiada después de celebrada la 
L ^ ¿ a reEgiosa, y loe novios, a quienes feÜ^ ~ 
^mosTen^>reodieran viaje para Zaragoza. 
TEI pasado viernes, para conmemorar el ter-
'oniversario de la fundación del Club Taurino 

Hodrî o. se celebró en un conocido restaurante 
g¡ hoomaje al gran banderillero Luig Suáreau 
jbgritas». y a les socios fundadores. Con el aga-
idado ocuparon la presidencia don José María 
¿iCossío, el ex matador de 'oros Vicente Pastor. 
é dodor Giménez Guinea y Ja Junta directiva. A 
loi postres, el secretario del Club leyó, las adhe-
BOOM. 7 don Jasé María de Cossío ofreció el bo
caje, «Magritas» dio las gracias en sinceras 
«nocionoden palabras. A l acto asistieron to~ 

nrjt, periodistas y admiradores del gran bande-
dhro. 
-El sábado pasado le fué impuesta al Ilustre 

ktorGfenénes Guinea, cirujano de l a Picoa de 
ta» de Madrid, kf encomienda de l a Orden C l -

Sanidad. El acto se celebró «n la D^puíadón 
horlarid de Modríd, y la condecorcKáón fué en-
tngada por el director general de Sanidad, doc
ta Palanca 
tu la jnesa presidenciatl ocuparon asiento "*! 

urques de la Valdivia, que ofredó en elocuen-
ti discurso el bomenafei el director general de 

W. y el presidente del Colegio de Medióos, 
«tor Crespo Alvar». x 
Q doctor Gimáaez Guinea dió. «n un emociona-

idiicmso. las gradas y fué oaluroscanenie ova-
«nado. 
-El sábado último se celebró una velada 11-

«wlo-mosical en los salones did Club Taurino 
Paro celebrar si IH aniversario de su 

"•SMCMO, 
Qsalóa estaba adornado con trofeos de l o Fies-

•» T 40 Dwí¿ ««Wletomente d« u n « e l e c -
J p ^ t a señor Martines Remis radió m oom-
J«oa *Q cabaJlo del picador», siendo muy 
-̂ waoa. Q ««ñor Acebal recibió iguales mues-

6 novillero sevillano ANTONIO MARQUEZ, 
- en la segunda corrida de feria de Exija 

(22 septiembre 1947) 

ldo: ^ • e l Ort« Lozano. Bailen, 19, 2.° Sevilla 

Cwrt motivo del tercer 
aniversario de la funda
ción del Club Taurino 
Madrileño, se celebró el 
pasado viernes un sim
pático homenaje a «Ma
gritas» y a los socios fun
dadores del Club. En la 
foto, un momento del 

acto 

El pasado sábado ie fué 
impuesta al doctor Gimé
nez Guinea la encomien
da de la Orden Civil de 
Sanidad, de cuyo acto 
ofrecemos esta fotografía 

(Fotos Cano) 

tras de agrado de l a concurrencia después de ha
cer detallada historia de la vida del Club, y el 
señor Bollan, en una ingenioso y documentada 
d iar ia taurina; obtuvo una gran ovación finaL asi 
como otras a l Ün de brillantes párrafo» de su dis
curso. 

Por último, destacados artisios de variedades 
Interpretcron bailes y condone» españolas, pro
yectándose al final una película taurina. 

La velada constituyó un groa éxito para l a en
tusiasta entidad laurina. 

— El domingo, día 8. se celebró la corrida 
inaugural en Castellón. hxSbg novillada» en Barce
lona y Almería y un festival en linares. 

— En Almería. Se lidiaron cuatro novillos de 
Francisco León, de Sevilla. «Hipólito Chico» estu
vo voKntcricso en uno y mal en otro. Monolito 
Navarro se ludo en todos los tordos en su p r i 
mero y cortó dos orejas y rabo y cumplió en el 
obro. •-•—< y 

—En Linares. Festival pro monumento a ^Ma
nolete». NoviUas de Alfonso Olivares. García Fe-
dra|a rejoneó muy bien. «Cbicuelo». fué ovadona-
no. «Vilo», cortó orejas y rabo. Arrastrado e l non 
v!0o que mató «Vito», se biso una coleda a be
neficio de las familias de Jos dos obreros muer
tos, hoce unos días, en «1 poso de San Vteeaft» 
Manolo Navarro, dos orefas. rabo y poeta. Pablo 

Ldfcmda. dos oreiatt. raí* 
bo y pala. «Lagartl|o» 
loé ovacionado. Rafael 
Sánebes Saco fué cogi
do. Despacbó el •novillo 
Leñando, gne cortó la 
oreja y salió «n homr 
bros. 

—En l a Plosa El To
ree, de Méjico, lidiaron, 
el pasado domingo,, ta*, 
ros de Coaxamaluoan 
«AmiJBta» y Luis Pro-
cuna. «AnnUBta» coartó 
l a orsfa del primero y 
las dos del tercero. En 
es gidulo, cuuipUó. Luis 
Procuna cortó l a ore|a 
del segundo y las dos 
<M cuarto. En el sexto 
estovo valiente y fué 
ovacionado. En seta co
rrida torearon par pri
mera ves a lo largo de 
sos actividades tasad-
SKIS» m a n o a IHUIWK 
«ArmQBta» y ftrocuna. 
Los sspeokÉioMS» aue 
ocuparon poco « t é s de 
la mitad de las 

dddes. salieron muy satisfechos de l a corrida. 
— En Caracas despacharon seis toros de Gua-

yabitas «ParrSto» y Paquita Muñoz. Excepto los 
dos últimos, los toros fueron mansos. «Patrita» es
tuvo valiente en sus dos primeros y muy bien en 
el quinto,' fué ovadonado. Poquito Muñoz, muy 
bien en el segundo, valiente mi el to&arto y oolo-
sod en el sexto. 

El excelente matador de toros portugués M a 
nuel dos Santos, que; atcanso l a boefa de dodor 
en toFuromaquia »n Méjico,' renuncia a és ta cate
goría y tessaxá en España, como novillero. 

—La Comisión Mun&dpal Pexnanenie de Ta
rragona, en*-visto de gas la Empresa propietaria 
de la Plaza de Toros ba recbazado l a oferta de 
1.300.000 pesetas hecha por el Municipio para lo 
adquisición por la dudad del cabo taurino, y que 
la dtada Empresa preieníde derribar, ha tomado 
el acuerdo de proponer a l Pleno, para su aproba
ción definitiva l a expropiación forzosa. La actuad 
Empresa adquirió el coso en 1942 «n 300.000 pe
setas, invirtió en su conistruedón 400.000 y ahora 
quiere venderlo en 2.250.000 pesetas. 

Lo» d ías 20 y 27 de mayo s s celebran las co
rridas ds l a feria cordobesa: Una corrida se rá de 
seis toros, y otra, de ocha. Los toreros contrata
dos son Pepe Lufa Vásgues. Paco Mudos, «Ptorx*-
ta», Antonio Bienvenida, «El Chonf», «Andalas» y 
Luis Mota. 

—Los carteles de k » corridas del Corpas en 
Granada van a ser reformados. Según nuestras 
noticias, quedarás de Aa siguiente manera: 

Día 27 de mayo. Pepe y Luis Miguel Domin-
guin. y Bovira, con toros de Antonio Pérsz. ds 
San Femando. 

Día 29. Luis Miguel, «Parrita» y Poco Muñox. 
Toros de Antonio Urquilo, antes Muí abe. 

P ío 30. Antonio Bienvenida, «Parrita» y Paco 
Muñoz. Toros de Basndía-Santa Coloma. 

Paco Muñoz, el popular torero madrileño, ret-
oparecerá en Lisboa el 11 de abril? lúa finmAte 
l a ferio de Córdoba, y su apoderado, Carlos Gó»-
mes de Velcfeco, tíñate reservadas dos fechas del 
mes de funlo para torear Muñoz en l a Plaza ds 
Madrid. 

—A beneficio del A d í o de Ancianos de Puee»-
toüano torearán el domingo, día 14 del corriente, 
cinco novillos de Gallegos, el duque de Pkiobep-
moso y Lufa Miguel Domingusn. que actuaron 
eomo retoneadorss y o pie. Domingo y Pepe Da-
minguín y JnBto Apartólo despacharán los res
tantes novillos. 

—Q prórimo sábado , día 9. «n s i salón ds ac
tos del Club Taurino Madrileño, Conde de Pkr-
senda. 2 (antes ^ontofos). Han Adoto BoflcAa d a r á 
una conlerendo «obste el tena «Crftlco». 

Será pr«Dantado por el Oustoe escritor 7 a c a d é 
mico don José Marta de Cossio. 

B. & 
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EMILIO PORSET y la pintura dp tin de sin 
u 

BIEN puede decirse que cuando finaliza el si
glo XIX acaba con él un estilo y una técni
ca en la pintura española. Hasta entonces 

elogiado las más de las veces, combatido otras, 
el clasicismo, con tedas sus bondades inheren
tes y con todos los defectos que algunos qui
sieron ver en él, prosperé y se mantuvo in
cólume a través de una de las más tiorecientes 
centurias. Porque si bien es verdad que en el 
siglo XIX se elaboraron las más calamitosas 
páginas de nuestra história política, tal vez 
debido a circunstancias, difíciles de vencer, 
también es cierto que nuestras artes, pintura 
y escultura —como la literatura—/alcanzaron 
un auge que sería insensato criticar y dis
cutir. 

L a pintura de! siglo XIX, con su defecto 
indudable temático, fué una de las más feli
ces y afortunadas de los últimos tiempos. Fué 
inútil que aquellos pintores de la primera mi
tad y aun de la segunda,'contagiados y enfer
mos del virus romántico, intentaran sofocar 
ia llamarada luminosa dé un academicismo 
tradicionalista tan hondamente enraizado en 
la entraña nacional, que la revolución progre
sista no pudo llevarse a efecto. L a escuela 
ciásica quedó en pie, desafiando y defendién
dose de ios embates snobistas. Fué preciso 
que el mundo, casi al iniciarse el siglo ac
tual, se revolucionara, bélica y homicidamen-
te, para que las artes, como Ja industria, como 
ia política, como la vida toda de los pueblos, 
se encauzara, por nuevos derroteros. Las ar
tes plásticas, que ya en las postrimerías del 
siglo XIX intentaban derivar hacia un estilo 
afín con los tiempos alterados y dinámicos 
que hoy vivimos, habían de comenzar prácti
camente su evolución aquel 1914, en el que se 
sémbró la discordia y rivalidad de los - pue
blos. Desde entonces, roto el dique de los pre
juicios artísticos, fué fácil abordar, no ya la 
natural modificación estética, sino todas las 
excentricidades y aberraciones artísticas, toda 
la gran mentira del cubismo y del futurismo 
vanguardista, admitiéndose, por tanto, todos 
los. avances, por absurdos, por disparatados 
que fueran. Atrás quedaba un siglo reposado, 
quieto, tal vez demasiado quieto artísticamen
te, pero que, si no había avanzado, tampoco 
maleó y prostituyó el arte. Allí quedaba una 

pintura fúnebre, melancólica, pesimista 
rera^ romántica en cuanto al asunto ^ 
limpia, concienzuda/ honradamente ejecuté 
Nada dé subterfugios, nada de engañosos «n 
bismos. Al pan, pan, y al vino, vino. Era* 
pintura clara y bien definida, que no' 
naba a nadie; una pintura para la qUe -
preciso... saber pintar, y si no nos trajo naJ 
nuevo, reconozcamos al menos la buena ¡n 
tención de los que manejando los pinceles n" 
aceptaron, no quisieron, de ningún modo, acen 
lar una técnica extranjera que disentía de !j 
temperamento educado en el estilo y eneUm-l 
biente sereno de su época. 

Emilio Porset, pintor, dibujante y carlelis 
ta, es como el eslabón de una cadepa que Se 
rompe al finalizar el siglo. Porset puede de
cirse que es el último, pintor de una centuri? 
apegada a un tradicionalismo clásico. El pre. 
cursor y el ascendiente de los maestros ac-¡ 
tuales del impresionismo taurino, el lazo 
unión entre un pasado y un presente; com,| 
el puente entré dos generaciones tan dispares! 
y antitéticas como la quietud y el diñarais-1 
mo, como las sombras y la dorada luz solar 
Sin embargo, ¡qué vitalidad, qué movimienK 
el de las figuras de los cuadros de Porset! No 
hay en el cuadro " E l primero de la tarde'! 
aquella quietud, aquella languidez que carac
terizó a lós personajes pictóricos del siglo XIX 
Aquí, tanto los toreros como el toro, dijéra» I 
que viven, qué se mueven. Impresionista ad
mirable, Porset dejó los pinceles sobre ^ 
mesa o caballete de trabajo para que los co
gieran los demás. Y los demás, los que le se-| 
guían, supieron aprovechar sus enseñanzas, t 
las que añadieron la nueva, luz, el nuevo co
lorido de fti moderna pintura española. ÜM| 
luz que, empezando ya de hecho con Sorolla 
había de seguir, en lo. taurino, con Roberi l 
Domingo, con Ruano Llopis... 

Recordemos, sí, y elogiemos, a ^Emilio Por
set, el pintdr olvidado y digno de nuestro re-1 
cuerdo, porque él nos trae, con la bondad in
discutible de su pintura, ese perfume delica
do y sutil de un siglo XIX-desvanecido ya por] 
la brisa devastadora y anodina de estos ver-
Harinosos tiempos. 

M A R i A N O SANCHEZ ttE PALACIOS 

• • • • « • • • M O M Í í 
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